10  0  7  4 


LIBI 


administración 

CO-DRAMATIOA 


jLs 


ZARZUELA  CÓMICA 


EN  UN  ACTO  Y  DOS  CUADROS,  EN  PROSA 


OBIGTNAL  DE 


FIACRO YRÁYZOZ 


v. 


música  del 


MAESTRO  OHAPÍ 


MAJDRJLD 

CEDACEROS,  NÚM.  4  SEGUNDO 

1M>5 


EL  SEÑOR  CORREGIDOR 


Esta  obra  e3  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra¬ 
mática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar¬ 
gados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Nota.  Véanse  las  advertencias  insertas  al  final  de  la  obra. 
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Esta  obra  ha  sido  ensayada  y  puesta  en 
escena,  bajo  la  inteligente  dirección  de 
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La  acción  del  primer  cuadro  en  un  mesón  de  las 
cercanías  de  Burgos;  la  del  segundo  en  la  casa 
del  Corregidor  de  dicha  ciudad 

Derecha  é  izquierda  las  dei  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Pablo  Martín,  á  quien  dirigirán  sus  pe¬ 
didos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en  escena. 
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Astort 
Sra.  Sabater 
Sr.  Soler.  (M.) 

G.a  Valero 

Iglesias 

Asensio 


ACTO  UNICO 


OTT-^-ID^O 

Patio  interior  de  una  hostería.  En  primer  término  derecha,  puerta 
que  conduce  á  una  habitación  y  otras  dos  iguales  en  primero  y 
segundo  término  izquierda.  De  frente  al  público  (ó  entre  el  según- 
do  término  de  la  derecha  y  el  foro)  portalón  grande  de  entrada  á 
la  posada  y  que  da  al  campo.  En  escena  mesa  con  jarros  de  vino 
y  banquetas.  La  acción  empieza  á  media  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

VICTORIA,  NICOLÁS  y  CORO  GENERAL.  Beben  con  mucha  alegría 

Nic.  ¡Viva  la  señora  Victoria! 

Todos  ¡Viva! 

Nic.  ¡Vaya  otro  piscolabis  á  su  salud! 

Todos  ¡Eso!  ¡Muy  bien  dicho!  (Grandes  voces.) 

Vic.  Gracias,  muchachos;  muchas  gracias,  por¬ 

que  veo  que  os  acordáis  de  mi  santo  y  ha¬ 
béis  venido  á  felicitarme. 

Nic.  Del  santo,  precisamente,  me  parece  que  no. 

Discurro  que  de  lo  que  se  han  acordado  ha 
sido  del  vinillo  que  tenemos  en  el  mesón  y 
de  lo  bien  que  sabe  su  mercé  agasajar  á  los 
amigos. 

Vic.  Eso  sí;  cuando  llega  la  ocasión,  no  reparo 

en  nada.  Y  si  no,  acordaos  dé  lo  que  le  hice 
beber  el  año  pasado  á  Marcelino. 

Mozo  Es  verdad;  como  que  reventó  al  otro  día. 


Vic. 

Mozo 


Todos 

Vic. 


Mozo 

Vic. 

Mozo 

Vic. 


Todos 

Mozo 

Vic. 


Nic. 

Todos 

Mozo 

Nic. 


Coro 


Nic. 


Por  eso  digo  que  no  reparo  en  nada.  (Beben 

todos,  con  mucha  animación  en  la  escena.) 

Lo  que  debía  hacer  la  señora  Victoria,  es 
cantar  alguna  tonadilla  para  animar  la 
fiesta. 

¡Si,  sí!  ¡Que  cante!  ¡Que  cante! 

(Dominando  las  voces  y  muy  irritada.)  ¡No!  No  me 

habléis  de  cantar,  si  queréis  que  tengamos 
la  fiesta  en  paz.  Ya  sabéis  que  esa  es  la  úni¬ 
ca  conversación  que  me  saca  de  mis  casi¬ 
llas.  Ya  sé  que  yo  soy'  muy... 

¿Muy  qué? 

Muy...  No  sé  cómo  se  dice...  es  una  palabra 
rara...  muy...  vamos,  que  no  sé  cantar. 

¡Ah,  ya! 

Sé  también  que  todos  se  burlan  de  mí  por 
eso,  pero  yo  no  aguanto  burlas  ni  indirec¬ 
tas,  hasta  el  punto  de  que  no  tomo  una  mo¬ 
neda  si  me  la  dan  de  canto ,  por  si  es  alu¬ 
sión.  . .  y  además  por  si  es  falsa. 

¡Ja,  já,  já! 

¡Yo  no  lo  he  dicho  por  burla! 

Ya  lo  sé;  pero  hay  quien  lo  hace  con  esa  in¬ 
tención,  y  eso  es  lo  que  me  da  soberbia.  Si 
queréis  música,  ahí  está  Nicolás  que  canta 
el  tururú  y  el  cuchichir ,  y  sabe  más  tonadi¬ 
llas  á  solo  que  el  que  las  inventó. 

Eso  sí  que  es  verdad. 

¡Qae  cante!  ¡Que  cante! 

Ahí  va  la  guitarra.  (Dándosela.) 

¡Pues  allá  va!  Nunca  me  hago  rogar. 

música 

¡Anda,  Nicolás, 
canta  una  canción 
de  esas  que  tú  sabes 
á  la  perfección! 

Ya  que  lo  queréis, 
os  voy  á  cantar 
una  tonadilla 
que  os  ha  de  gustar. 


Coro 

Nic. 

Coro 

Nic. 
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(Medio  hablado.) 

Esta  es,  pues,  la  historia 
que  parece  cuento, 
de  un  alguacilillo 
del  Corregimiento. 

Sean  indulgentes 
y  oigan  sin  chistar, 
que  la  tonadilla 
vamos  á  empezar. 

Cuchi,  cuchi,  chir , 
cuchi,  cuchi,  char, 
que  la  tonadilla 
vamos  á  empezar. 

Cuchi,  cuchi,  chir, 
cuchi,  cuchi,  char,  etc. 

Un  alguacilillo 
del  Corregimiento, 
se  casó  con  Juana 
loco  de  contento; 
y  cuando  él  estaba 
más  enamorado, 
cátate  que  le  echan 
un  guardia  alojado. 

Cuchi,  cuchi,  chir , 
cuchi,  cuchi,  char. 

(Unos  á  otros.) 

(Hasta  aquí  no  hay  nada 
de  particular.) 

Era  el  tal  un  mozo 
muy  guapo  y  muy  pillo, 
de  mejor  presencia 
que  el  alguacilillo; 
por  lo  cual,  no  es  raro 
que  él  la  cortejase, 
ni  que  doña  Juana 
se  enamoricase. 

Cuchi ,  cuchi,  chir, 
cuchi ,  cuchi ,  char. 

(id«m.)  (Ya  voy  sospechando 
lo  que  va  á  pasar.) 


Coro 


Nic. 

Coro 

Nic. 

Coro 

Nic. 

Coro 

Nic. 

Coro 

Nic. 

Coro 

Todos 

Yic. 
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Nuestro  marido  nada  notó, 
ni  sospechaba  lo  que  yo  sé, 
hasta  que  un  día  los  sorprendió 
cuando  trataban  de...  vamos,  de... 
Cuchi,  cuchi ,  chir , 
cuchi ,  cuchi ,  char. 

(A  Nicolás.) 

No  digas  ya  nada, 
que  eso  es  de  callar. 

Desde  entonces,  todos 
viendo  á  aquel  golilla, 
al  pasar  le  cantan 
esta  seguidilla. 

(Ahora  ya  me  explico 
que  viendo  al  golilla, 
al  pasar  le  canten 
esta  seguidilla.) 


(Seguidilla.) 

E l  que  tiene  en  su  casa  (1) 
mujer  y  tropa... 

¡Mujer  y  tropa! 

Esté  de  noche  en  vela, 
de  día  en  ronda. 

¡De  día  en  ronda! 

Esto  es  muy  cierto, 
que  están  mal  las  estopas 
cerca  del  fuego. 

El  que  tiene  en  su  casa,  etc. 

Cuchi,  cuchi,  chir , 
cuchi,  cuchi ,  char,  etc. 

Hablado 

(Aplauden  y  dan  voces  de  alegría.) 

Ea,  muchachos;  basta  de  jolgorio  por  aho 
ra,  porque  tengo  que  atender  á  mis  queha 
ceres.  Si  queréis  volver  á  la  noche,  empal 
maremos  la  fiesta.  ¿Os  parece  bien? 


(i)  De  una  tonadilla  de  la  época. 


Todos  [Muy  bien,  muy  bien! 

Mozo  ¡Viva  la  señora  Victoria! 

TODOS  ¡Viva!  (Despidiéndose.) 

Vic.  Id  con  Dios  y  que  no  dejeis  de  volver,  ¿eh? 

(a  Nicolás.)  Y  tú,  á  ver  si  les  echas  un  pienso 
á  las  muías,  que  de  poco  tiempo  á  esta  par¬ 
te  se  me  están  quedando  en  los  huesos,  so¬ 
bre  todo  la  Carmelita. 

Nic.  Está  bien;  ahora  mismo. 

Mozo  ,  ¡Adiós,  señora  Victoria! 

rÍ0D0S  ¡Adiós!  (Vanse  foro.  Orquesta.) 


ESCENA  II 

VICTORIA  bajando  al  proscenio 

¡La  verdad  es  que  soy  feliz!  Tengo  salud; 
soy  dueña  de  la  mejor  posada  de  las  afue¬ 
ras  de  Burgos;  soy  joven  todavía  y  viuda 
por  añadidura...  conque,  ¿qué  más  puedo 
apetecer?  Que  no  me  falte  ninguna  de  estas 
cosas.  ¡Sobre  todo  la  añadidura!  Y  á  todo 
esto,  ¿qué  hará  el  forastero  que  ha  llegado 
esta  tarde?  No  se  le  ha  oído  desde  que  en¬ 
tró  en  ese  cuarto.  (Por  el  primero  izquierda.) 
Verdad  es  que  el  mocito  parece  tan  encogi¬ 
do  y  tan  vergonzoso...  Estos  pisaverdes  del 
día,  más  que  hombres,  parecen  madamitas 
remilgadas  según  son  de  tímidos.  ¡Uf! 


ESCENA  III 

DICHA.  EL  CORREGIDOR  seguido  de  dos  alguaciles  que  se  quedan 
á  la  puerta.  A  una  seña  del  Corregidor,  aquellos  saludan  y  se  re¬ 
tiran 

Cor.  ¡Victoria!  ¡Victoria! 

Vic.  (con  mucha  alegría.)  ¡Qué  miro!  ¿El  señor  Co¬ 

rregidor? 

COR.  ¡Cllist!  (indicando  silencio.) 

Vic.  ¿Qué  ocurre?  ¿Qué  le  trae  á  usía  por  esta 

casa? 


Cor. 

Yic. 

Cor. 

Vic. 


Cor. 

Yic. 


Cor. 

Yic. 

Cor. 

Yic. 

Cor. 

Yic. 

Cor. 

Vic. 

Cor. 


Vic. 

Cor. 

Vic. 

Cor. 

Yic. 

Cor. 

Vic. 

Cor. 


Vic. 

Cor. 


¡Chist!  ¡Un  asunto  reservado!  ¿Estamos 
solos? 

(Bajando  mucho  la  voz.)  ¡Solos! 

En  ese  caso,  vas  á  prestarle  un  servicio  im¬ 
portante,  no  al  Corregidor,  á  tu  antiguo 

amo.  (Siempre  preocupado  y  mirando  á  todas  partes.) 

Con  muchísimo  gusto.  Pero  siéntese  usía, 
que  estará  cansado.  ¿Quiere  refrescar  usía? 
¿Agua  de  aloja...  limonada?... 

¡No,  muchas  gracias!  (Se  sienta  junto  á  la  mesa.) 
¡Ay,  señor  Corregidor,  nunca  olvido  los  fa¬ 
vores  que  le  debo!  ¡Tantos  años  á  su  servi¬ 
cio!  ¿Y  su  niña,  mi  señora  doña  Rosita?  ¿Se 
acuerda  de  su  antigua  nodriza? 

(preocupado.)  ¡Mucho,  muchísimo! 

Clare,  como  que  yo  no  soy  para  ella  una 
sirviente  como  las  otras. 

Ya  lo  sé,  ya  lo  sé. 

Yo  soy  distinta  completamente  de  las  demás. 
Sí,  sí;  completamente  distinta. 

Yo  soy  todo  lo  contrario. 

Sí,  SÍ;  todo  lo  contrario,  (impacientándose.) 

Yo  entré  en  la  casa  de  nodriza  y  salí  de 
doncella. 

Justo,  y  otras  entran  de  doncellas  y  salen 
de...  digo,  no,  no  es  eso...  pero  vamos,  va¬ 
mos  al  asunto. 

Hable  usía. 

(Se  levanta  y  la  lleva  á  un  lado  de  la  escena  con  cier- 
to  misterio.)  ¡Vas  á  cantar  todo  lo  que  sepas! 
(Alto  y  rápido.)  ¡No!  Eso  sí  que  no.  Todo  me¬ 
nos  eso.  De  ninguua  manera. 

¿Cómo? 

No  se  empeñe  usía,  porque  no  canto.  No  sé 
nada. 

(Rápido.)  ¿Luego  eres  cómplice? 

Desde  pequeñita.  (Esta  es  la  palabra  que 
no  recordaba.) 

¿Y  te  niegas  á  darme  noticias  de  lo  que 
ocurre  en  tu  posada,  sabiendo  que  puedo 
cerrártela  cuando  se  me  antoje? 

No,  señor;  si  yo  no  me  niego  á  eso. 

(Mal  humorado.)  Pues  déjate  de  músicas  y  ha¬ 
bla  COn  mil  diablos.  (Se  sienta.) 
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Vic.  Siendo  sin  música,  no  tengo  inconveniente. 

Pregunte  usía. 

Cor.  ¿Ha  llegado  algún  viajero  esta  tarde? 

Vic.  Sí,  señor;  un  petimetre  muy  elegante,  muy 

distinguido... 

COR.  (Levantándose  con  alegría.)  ¡Es  él!  ¡Es  él! 

Vic.  Algo  tímido  y  vergonzoso... 

COR.  (Sentándose  con  desconsuelo.)  ¡No  es  él!  ¡No  es  élt 

Vic.  Llegó  a  las  cuatro  de  la  tarde  en  la  dili¬ 

gencia... 

COR.  (Levantándose  como  antes.)  ¡Es  él! 

Vic.  De  Valladolid. 

Cor.  ¡No  es  él!  (se  sienta.) 

Vic.  ¿En  qué  quedamos? 

Cor.  En  que  no  sé  si  es  ó  no  es. 

Vic.  ¿Quiere  usía  verle  con  disimulo?  Está  en 

esa  habitación,  (por  la  primera  izquierda.) 

Cor.  ¿Para  qué,  si  no  le  conozco?  Se  trata  de  un 

mequetrefe,  de  un  desvergonzado  que  per¬ 
sigue  á  mi  niña. 

Vic.  ¿A  mí  señora  doña  Rosita? 

Cor.  Precisamente;  y  he  sabido  por  confidencias 

de  uno  de  mis  alguaciles,  hombre  sagaz  y 
astuto  que  honra  á  la  clase,  que  el  tal  moci¬ 
to,  debe  de  llegar  hoy  á  esta  posada  con  fi¬ 
nes  siniestros,  y  ¿quién  sabe  si  con  sus 
marrullerías  prepara  un  rapto...  una  fuga?... 

Vic.  ¿Y  la  niña  le  hace  caso? 

Cor.  No  lo  sé,  pero  á  su  edad  todo  pudiera  su¬ 

ceder. 

Vic.  Dice  usía  muy  bien.  ¡No  vaya  á  tentarla  el 

diablo...! 

Cor.  No,  si  el  que  menos  me  importa  que  la  tiente 

es  el  diablo.  Lo  que  yo  quiero  es  pillar  á  ese 
galancete;  detenerlo  hasta  mañana,  }T  maña¬ 
na  va  á  la  cárcel  de  cabeza,  donde  se  pasará 
dos  meses  de  corrección,  para  escarmiento. 

Vic.  Muy  bien  hecho.  ¿Y  dice  usía  que  debe  lle¬ 

gar  aquí? 

Cor.  Seguramente. 

Vic.  ¿Y  qué  tengo  que  hacer  yo? 

Cor.  (con  misterio  )  Por  lo  pronto,  ponte  en  acecho. 

Vic.  ¡Corriente!  (Sentándose  á  la  mesa  y  sacando  del 

cajón,  papel,  tintero  y  pluma  de  ave.) 


Cor. 


Ponte  en  guardia ..  ponte  en  guardia,  vi¬ 
gila  y... 

Vic.  ¡Sí  señor,  sí!  ¿Cómo  se  llama  el  sugeto? 

Cor.  Andrés. 

Vic.  (Escribiendo.)  Andrés. 

Cor.  Ponte... 

Vic.  Sí,  señor,  ya  le  he  dicho  á  usía  que  me 

pondré. 

Cor.  No  es  eso.  Andrés  Ponte  y  Hurtado. 

Vic.  ¡Ah  ya!  (Escribiendo.)  Ponte  y  Hurta...  Hurta¬ 

do  se  pondrá  con  dos  erres ,  ¿verdad? 

Cor.  (impaciente.)  Con  las  que  quieras. 

Vic.  ¡Ya  me  parecía  á  mí!  Como  Hurtado  viene 

del  verbo  robar  (Marcando  mucho  ia  erre.)  ¡Ya 
está!  (Acabando  de  escribir.)  La  verdad  es  que 
las  niñas  necesitan  vigilancia,  mucha  vigi¬ 
lancia  y  usía  con  sus  ocupaciones  ..  ¿Ve  por 
qué  le  tengo  dicho  tantas  veces: — Usía  debe 
casarse...  Usía  debe  casarse...? 

Cor.  Ya  lo  creo  que  me  casaría.  ¡Si  no  deseo  otra 

cosa!  Pero  es  que  para  ello  quisiera  encon¬ 
trar  una  madamita  de  pocos  años,  vamos, 
una  mocita...  Como  que  ese  es  mi  sueño  do¬ 
rado,  pero...  á  mi  edad... 

Vic.  ¿Por  qué  no?  Usía  no  es  muy  viejo. 

Cor.  Sin  embargo... 

Vic.  Usía  no  está  achacoso  y  aún  es  fácil  que 

pueda... 

Cor.  (Rápido.)  ¿El  qué? 

Vic.  Encontrar  una  mocita. 

Cor.  ¡Ah  ya!  Pondré  los  medios. 

Vic.  Pues  nada,  puede  marcharse  tranquilo  que 

como  venga  lo  sabrá  al  momento. 

Cor.  Yo  estaré  cerca.  En  esa  Venta  inmediata... 

Vic.  ¿En  la  Venta  del  Mochuelo ? 

Cor.  Precisamente.  Ahí  espero  tu  aviso.  Gracias, 

Victoria,  no  esperaba  menos  de  tí.  (Despidién¬ 
dose  en  voz  baja.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON  ANTOLÍN 

A  nt.  (Desde  el  foro.)  Esta  debe  de  ser. 

Vic.  ¡Vaya  con  Dios  el  señor  Corregidor!  (Acompa¬ 

ñándole  hasta  el  foro.) 

Ant.  ¿Qué  oigo?  ¿El  señor  Corregidor?...  (Detenién¬ 

dole.)  Perdóneme  usía,  señor  Corregidor.  (Ha¬ 
ciendo  muchas  reverencias.) 

Cor.  ¿Eh? 

Ant.  Dispénseme  usía  que  le  entretenga;  pero 

precisamente  vengo  con  el  encargo  de  recla¬ 
mar  sus  buenos  oficios  y  ya  que  la  ocasión 
es  propicia... 

Cor.  ¿Pues  qué  le  ocurre? 

Ant.  (a  victoria.)  ¿Es  usted  por  ventura  la  posa¬ 

dera? 

Vic.  Servidora. 

Ant.  Entonces  puedo  hablar  con  libertad. 

COR.  Oigamos.  (Bajando  al  proscenio.) 

Vic.  (¿Qué  le  ocurrirá?) 

Ant.  Aquí,  donde  me  ven,  me  llamo  Antolín  Vi- 

llarejo,  para  servir  á  Dios  y  á  vuestras  mer¬ 
cedes.  Soy  demandadero  de  las  monjas  del 
Convento  de  Santa  Clara  y  vengo  á  esta  po¬ 
sada...  ¿A  qué  dirán  que  vengo? 

Cor.  ¿Qué  se  yo? 

Vic.  ¡No  adivino!... 

Ant.  ¡Válgame  Dios  y  cómo  está  ogaño  la  juven¬ 

tud,  mi  señor  Corregidor!  ¡Qué  tiempos! 
¡Qué  tiempos  estos! 

Cor.  Pero  expliqúese... 

Ant.  Pues  es  el  caso,  que  una  de  las  educandas 

de  aquel  santo  retiro,  se  ha  fugado  del  Con¬ 
vento  ¡Dios  la  perdone!  instigada  por  los 
consejos  de  un  galancete  que  la  perseguía. 

Cor.  ¡Cáspita! 

Vic.  ¡Virgen  de  la  Soledad! 

Cor.  (¡Cuando  digo  que  hay  que  andar  con  pies 

de  plomo!) 

Ant.  La  desgraciada  huyó  con  su  equipaje,  apro- 
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vechando  un  descuido  del  hortelano,  pero 
no  sin  haberse  dejado  olvidada  una  carta 
que  fué  la  que  puso  en  pormenores  á  la  ma¬ 
dre  superiora. 

Vic.  ¡Que  escándalo! 

Cor.  ¡Qué  inmoralidad!  ¿Y  qué  decía  la  carta? 

Ant.  En  ella  le  daban  instrucciones  por  las  cua¬ 
les  hemos  sabido  que  la  muchacha  debe  lle¬ 
gar  hoy  mismo  á  esta  posada,  donde  se 
reunirá  mañana  de  madrugada  con  el  infa¬ 
me  seductor. 

COR.  ¡Jesús!  (Santiguándose.) 

Vic.  ¡Jesús,  mil  veces!  (id.) 

Cor.  ¡Victoria!  (con  gravedad  cómica.) 

Vic.  ¿Qué? 

Cor.  Que  vas  acreditando  la  casa. 

Vic.  ¡Ya,  ya!  (a  don  Antoiín.)  Pues  mire  usted,  don 

Antolín,  aquí  no  ha  llegado  ninguna  cole¬ 
giala  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

Ant.  Entonces  no  tardará  en  venir.  La  carta  no 

deja  lugar  á  dudas. 

Vic.  En  ese  caso,  estaré  á  la  mira  y  como  llegue 

lo  sabrá  usted  sin  tardanza. 

Ant.  ¡Gracias!  La  moral  y  la  madre  superiora  sa¬ 
brán  agradecérselo.  ¡Pero  cómo  está  ogaño 
la  juventud,  mi  señor  Corregidor! 

Cor.  ¡A  quién  se  lo  cuenta  usted!  Si  me  ve  en 
esta  casa,  es  porque  he  venido  á  una  diligen¬ 
cia  parecida. 

Ant.  ¿Otra  fuga? 

Cor.  Un  rapto,  que  quiero  evitar  deteniendo  al 

audaz  que  corteja  á  mi  niña. 

Ant.  ¡Horror!  Pues  si  se  atreven  con  la  hija  de 

usía,  ¿qué  va  á  ser  de  esta  pobre  educanda?... 

Cor.  Sin  embargo,  no  hay  que  apurarse.  Él  y 

ella,  caerán  en  nuestras  manos.  Tengo  al¬ 
guaciles  apostados  en  estos  alrededores,  y 
como  entren  en  la  posada,  juro  por  quien 
soy,  que  saldrán  con  nosotros. 

Vic.  Sí,  señor,  lo  merecen. 

Ant.  En  ese  caso,  mientras  llega  esa  desgraciada, 

me  retiro  con  su  licencia,  porque  aprove¬ 
chando  mi  venida  á  Burgos  traigo  varios 
encargos  de  la  comunidad.  ¡Ay,  señor  Corre- 
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gidor!  No  sabe  usía  lo  que  es  ser  demanda¬ 
dero  de  las  monjas.  Entre  unas  y  otras, 
hanme  dado  diez  ó  doce  papelitos  escritos, 
en  los  que  me  hacen  otras  tantas  comisio¬ 
nes.  En  fin,  entre  varias  cosas,  tengo  que 
llevar  dos  onzas  de  polvo  de  tabaco  flor  baja ; 
un  queso  de  Villalón;  cuatro  tarros  de  vina¬ 
grillo  de  los  siete  ladrones ,  para  la  superiora, 
y  una  imagen  del  glorioso  San  Sebastián, 
en  el  momento  del  martirio. 

Cor.  ¿Conque  en  el  momento  del  martirio?  ¡Je! 

¡Je...!  ¡Son  mucho  madres  las  de  Santa  Cla¬ 
ra!...  Pues  nada,  más  tarde  hará  usted  los 
encargos.  Véngase  ahora  conmigo  y  pensa¬ 
remos  juntos  el  plan  que  debemos  seguir. 

ÁNT.  Como  disponga  usía.  (Se  dirige  al  foro.) 

Vic.  Vayan  con  Dios  y  que  el  Señor  les  ilumine. 

¡Ah!  Un  momento.  (Deteniéndoles  y  dirigiéndose 
á  don Antoiín.) ¿Podría  usteddecirme  qué  señas 
tiene  esa  colegiala?  De  este  modo  sería  más 
fácil... 

Ant.  ¡Es  verdad!  ¡Se  me  olvidaba  lo  principal!... 

Pues  mire  usted,  yo  no  lo  sé,  porque  como 
no  veo  nunca  á  las  educandas,  no  las  co¬ 
nozco;  pero  en  este  papelito  traigo  escrito 
su  nombre  y  varios  detalles  para  reconocer¬ 
la.  ¡Aquí  está!  (saca  varios  papeles  y  le  entre¬ 
ga  -uno . ) 

Vic.  ¡Venga,  venga!  (Disponiéndose  á  leerlo.) 

Ant.  (ai  Corregidor.)  Haciendo  todo  lo  que  me  in¬ 

dican  ahí,  podré,  reconocerla,  seguramente, 
en  cuanto  la  vea. 

Vic.  (Leyendo.)  «Procurará  encontrarla  desnuda...» 

COR.  ¿Eh?  (Alarmado.) 

Vic.  «Y  con  el  cuerpo  atravesado  por  una  fie- 

cha...» 

Ant.  (Rápido.)  No,  no,  esa  es  la  nota  para  la  ima¬ 

gen  de  San  Sebastián,  (quitándole  el  papel.)  Me 
lie  equivocado.  ¡Esta  es,  esta  es!  (Dándole  otro 
papel.) 

Vic.  ¡Es  verdad,  esta  es!  Pues  nada,  vayan  con 

Dios. 

Cor.  ¿Y  tú  no  te  descuides,  eh?  Ya  lo  sabes,  en 

la  Venta  del  Mochuelo... 


2 
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Vic.  ¡Pierda  usía  cuidado! 

Ant.  ¡Adiós! 

Vic.  ¡Hasta  más  ver!  (Acompañándoles  hasta  la  puerta. 

Vanse  el  Corregidor  y  don  Antolín  foro.)  ¿Conque 

un  barbilindo  y  una  colegialita?...  ¡Muy 
bien!  Sería  chistoso  que  ese  mozuelo  que  ha 
llegado  esta  tarde,  fuese  el  que  persigue  el 
señor  Corregidor,  y  habiéndolo  tenido  tan 
cerca  se  le  escape  de  las  manos,  (cogiendo  ios 

jarros  del  virio  y  demás  enseres  que  habrá  sobre  la 

mesa.  )  Y  el  caso  es,  que  hay  un  dato  para 
creer  que  es  él.  Precisamente  el  que  no  coin¬ 
cidan  las  señas...  porque  claro  está  que  tie¬ 
ne  que  fingir.  ¿Será  un  tuno  de  siete  suelas 
y  se  presenta  aquí  con  su  capita  de  santo?... 
Nada,  nada,  no  conviene  andarse  en  bromi- 
tas  con  los  usías.  Procuraré  enterarme,  y 
como  yo  sospeche,  lo  denuncio  y  que  allá 
se  las  compongan.  ¡Vamos  á  entrar  esto!... 

(Vase  segunda  izquierda.) 

ESCENA  V 

ELENA,  vestida  de  hombre,  asoma  con  mucho  miedo  á  la  puerta 
primera  izquierda,  y  al  ver  que  no  está  Victoria,  sale  con  sigilo 

¡Virgen  de  las  Angustias,  qué  contratiempo! 
Desde  ahí  dentro  he  oído  todo  lo  que  han 
hablado.  ¡Y  don  Antolín  que  ha  venido  á 
buscarme!...  Claro,  se  han  enterado  de  mi 
escapatoria  del  convento,  y  quieren  detener¬ 
me.  ¡ Ay,  Dios  mío!  ¡Y  Fernando  que  no 
vendrá  hasta  la  madrugada!...  ¿Qué  hacer?... 
Tengo  tal  miedo,  que  á  pesar  de  este  disfraz, 
creo  que  van  á  conocer  que  soy  una  colegia¬ 
la...  Si  -yo  pudiera  huir...  ¿pero  á  dónde?... 

(Dirigiéndose  hacia  el  foro  y  deteniéndose  de  pronto.) 
¿Eh?  (oyense  voces  fuera.)  ¡Llega  gente!  ¡Ocul¬ 
témonos  y  sea  lo  que  Dios  quiera!  (corre  á 

entrar  en  su  cuarto  y  cierra  la  puerta.) 


—  49 


ESCENA  VI 

.ANDRÉS  por  el  foro  y  con  mucha  desenvoltura 

Música 

(Desde  la  puerta.) 

Esta  es  la  hostería. 

¿No  hay  nadie?  ¡Mejor! 

Así  podré  á  solas 
pensar  sin  temor, 
y  como  yo  do  cejo 
en  mi  proyecto  audaz... 

¡verá  muy  pronto  el  viejo 
de  lo  que  soy  capaz! 


Ya  que  el  padre  sin  cesar 
no  transige  con  mi  amor, 
me  las  tiene  que  pagar 
ese  buen  Corregidor. 

Yo  le  juro,  ¡voto  á  cien! 
que  he  de  darle  que  sentir, 
pues  si  el  plan  me  sale  bien 
se  tendrá  que  arrepentir. 


Cada  vez  que  en  la  calle 
veo  á  su  niña, 
con  su  cuerpo  de  blondas 
y  su  basquina, 
me  vuelve  loco 
y  el  corazón  me  roba 
poquito  á  poco. 


Aunque  él  se  niegue 
y  haga  hincapié, 
su  vigilancia 
burlar  sabré. 
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¡Já,  já,  já,  já! 

Risa  me  da! 

¡Dichoso  estoy  gozando  ya! 
¡Já,  já,  já,  já! 

¡Pobre  señor! 

¡No  sirve  ser  Corregidor! 

¡Já,  já,  já,  já! 

¡Risa  me  da! 

¡Vaya  una  cara  que  pondrá! 
¡Já,  já,  já,  já! 

¡Risa  me  da! 

¡Já,  já,  já,  já!  etc. 


Con  mi  plan  sabré  vencer 
tan  terrible  oposición, 
que  en  amor  hay  que  tener 
mucha  audacia  y  decisión. 
No  ha  llegado  á  sospechar 
lo  que  tramo  desde  aquí, 
ni  se  puede  imaginar 
que  su  niña  es  para  mí. 


Al  mirar  de  sus  ojos 
el  claro  brillo, 
á  través  de  las  ondas 
del  rebocillo, 
no  sé  qué  siento, 
que  el  corazón  se  agita 
aun  más  violento. 


Aunque  él  se  niegue,  etc. 


¡Já,  já,  já,  já! 

¡Risa  me  da!  etc. 

Hablado 

¡Nada,  nada,  es  cosa  hecha!  Rosita  está  ad* 
vertida,  y  esta  noche,  cuando  el  buen  Co¬ 
rregidor  vuelva  á  su  casa  después  de  la  ron- 
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da,  se  encontrará  con  que  el  pájaro  ha  vola¬ 
do,  buscando  refugio  amante  entre  mis  bra¬ 
zos.  ¡Já,  já,  já!  Ahora  sólo  falta  encontrar 
alojamiento  en  esta  posada,  donde  ocultar¬ 
me  hasta  que  llegue  la  hora  de  entrar  en  la 
ciudad.  ¡Voy  á  ser  feliz!... 


ESCENA  VII 

DICHO  y  ELENA  que  asoma  con  curiosidad  por  la  primera  izquier¬ 
da.  Al  ver  á  Andrés  da  un  grito  de  sorpresa  y  sale 

Música 

¡Es  él!...  (Llamándole.) 

¡Andrés! 

¡Qué  miro! 

¡Elena!...  ¡Prima  mía!... 

(Corre  á  abrazarla.) 

¿Tú  aquí  y  en  ese  traje? 

¡No  acierto  á  comprender! 

Por  Dios,  habla  más  bajo 
que  hay  gente  que  me  espía, 
y  como  me  descubran 
lo  echamos  á  perder. 

Pero  dime,  por  favor, 

¿á  qué  viene  ese  disfraz? 

Son  recursos  del  amor 
y  el  amor  es  muy  audaz. 

¡No  me  explico  verte  así! 

¡Es  difícil,  ya  lo  sé! 

¿Pero,  cómo  estás  aquí? 

Oyeme  y  te  lo  diré. 

(Con  timidez.) 

Siguiendo  los  consejos 
de  un  guapo  mozo 
que  me  enamora, 
huí  de  mi  convento 
sin  que  me  vieia 
la  superiora; 
y  aquí,  en  esta  hostería, 

—asi!  ■  •: 


Elena 

And. 


Elena 


And. 

Elena 

And. 

Elena 

And. 

Elena 


And. 
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donde  me  oculto 
muy  asustada, 
mi  novio,  que  me  quiere, 
vendrá  á  buscarme 
de  madrugada. 

Pero  es  tanto  mi  miedo 
que  me  hace  extremecer, 
y  temo  que  descubran 
que  soy  una  mujer. 


(Con  alegría.) 

¿Con  que  una  escapatoria?' 
¡Pues  ahí  es  nada 
lo  que  me  gusta! 

¡Ya  veo,  prima  mía, 
que  es  poca  cosa 
lo  que  te  asusta! 

Estando  yo  á  tu  lado 
ya  no  hay  peligro, 

¡yo  te  protejol 
¡Al  diablo  esos  temores, 
y  sé  atrevida, 
te  lo  aconsejo! 

Y  escúchame  un  momento,., 
prestándome  atención, 
que  voy  en  dos  palabras 
á  darte  una  lección. 


(Con  mucha  valentía.) 

Si  no  quieres  que  conozcan 
que  eres  mujer, 
es  preciso  que  deseches 
tu  timidez. 

Ten  soltura  en  tus  modales' 
ten  más  valor, 
y  anda  así,  con  arrogancia, 
como  ando  yo. 

(Andando  con  mucha  desenvoltura.) 


Si  una  moza  de  la  casa 
llega  á  salir 
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y  á  tu  lado  se  presenta 
viniendo  aquí, 
con  la  mano  en  la  cintura 
dile  al  pasar: 

I  Viva  el  rumbo  de  las  mozas 
de  calidad! 


Si  algún  hombre  te  provoca 
ó  arma  cuestión, 
mírale  como  diciendo: 

¡Aquí  estoy  yo! 

que  en  cuestiones  y  disputas, 
no  hay  que  dudar, 
siempre  vence  á  su  enemigo 
quien  grita  más. 

ELENA  (Mas  animada.) 

Ya  que  dices  que  deseche 
mi  timidez, 

desde  luego  te  obedezco 
y  así  lo  haré; 

y  si  un  hombre  me  provoca 
fiero  y  tenaz, 
le  hablaré  como  si  fuera 
de  igual  á  igual. 

Elena 

Tu  voz  al  oir 
me  infunde  valor, 
y  si  hay  que  fingir 
lo  haré  sin  temor. 

Me  siento  crecer 
oyéndote  hablar, 
y  espero  que  así 
me  puedo  salvar. 

Hablado 

And.  (Abrazándola.)  j  Bravo,  Elenita!  ¡Muy  bienl 

¿Conque  una  aventura  amorosa?... 

Elena  Sí,  pero,  por  Dios,  que  no  te  oigan. 


Andrés 

Si  sabes  fingir 
no  existe  temor, 
y  habrán  de  seguir 
creyendo  el  error. 
Que  no  eres  mujer 
les  has  de  probar, 
y  haciéndolo  así 
te  puedes  salvar. 
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And. 

Elena 


And. 

Elena 

And. 

Elena 


And. 

Elena 


And. 

Elena 

And. 

Elena 

And. 

Elena 

And. 

Elena 

And. 

Elena 


And. 

Elena 

And. 

Elena 

And. 

Elena 


And. 

Elena 

And. 

Elena 

And. 


No  tengas  cuidado.  Ya  te  he  dicho  que  yo 
te  protejo!... 

Pero  es  que  en  el  convento  se  lian  enterado 
de  todo,  y  han  enviado  al  demandadero  en 
mi  busca.  Gracias  á  que  el  pobre  hombre  no 
me  conoce. 

¿Entonces  por  qué  te  apuras? 

Por  una  complicación  inesperada. 

¿Cuál? 

Que  si  pasando  por  hombre  me  libro  del  de¬ 
mandadero,  me  expongo,  en  cambio,  á  caer 
en  manos  del  Corregidor. 

¿Qué  estás  diciendo? 

Sí.  He  sabido  que  el  señor  Corregidor  quie¬ 
re  detener  al  mismo  tiempo  á  un  sinver¬ 
güenza,  como  él  dice,  que  corteja  á  su  niña. 
¡Horror! 

¿Qué? 

¡Lo  ha  sabido!... 

¿Pero  qué? 

¡Que  ese...  sinvergüenza,  soy  }to! 

¿Tú?  (Muy  rápido  hasta  el  final  de  la  escena.) 

¡Yo  mismo! 

¡Dios  mío! 


Pero  no  importa;  aun  es  tiempo  de  huir.  (Di¬ 
rigiéndose  hacia  el  foro.) 

¡Imposible!  Tiene  apostados  alguaciles  en 
estos  alrededores,  y  al  que  salga  de  aquí  lo 
prenden  sin  remedio. 

¡Maldito  viejo!  ¿Es  decir  que  estamos  perdi¬ 
dos? 

Todo  se  ha  descubierto. 

¿Y7  qué  vamos  á  hacer?... 

¡Qué  se  yo!...  ¡Ah!  tíe  me  ocurre  una  idea. 
¡Habla! 

Entre  las  ropas  que  traje  conmigo  tengo  mi 
uniforme  de  colegiala,  éi  eres  capaz  de  dis¬ 
frazarte  y  sabes  fingir... 

Ya  comprendo,  cambiamos  los  papeles. 
¡Justo!  Yo  me  dejo  prender  por  el  Corregi¬ 
dor... 

Y  yo  por  el  demandadero... 

Y  cuando  hayamos  salido  de  esta  ratonera... 
Nos  descubrimos... 


Elena 

And. 

Elena 

And. 

Elena 

And. 


Elena 

And. 


Elena 

Vic. 

And. 

Elena 


And. 


Vic. 


Nic, 

Vic. 

And. 

Nic. 

Vic. 

Nic. 

Vic. 
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Se  encuentran  engañados... 

Y  adivina  quién  te  dió.  ¡Muy  buena  idea! 
Nadie  te  ha  visto  todavía  y  aun  es  tiempo. 
¡Anda,  anda  y  tráeme  ese  traje! 

¡Allá  VOy!  (Vase  corriendo  primera  izquierda.) 

¿Conque  se  ha  enterado  el  Corregidor  y  quie¬ 
re  prenderme?  ¡Ah,  viejo  zorzal!  ¡Juro  á  Dios 
que  sabré  fingir  y  que  no  ha  de  salirse  con 
la  suya! 

¡Aquí  está!  (sacando  un  uniforme  de  colegiala.) 
¡Venga!  (se  viste  muy  de  prisa  ayudado  por  Elena.) 

Ya  verás,  ya  verás  si  hago  bien  mi  papel.  Tú 
no  te  olvides  del  tuyo.  Audacia,  osadía  y  mu¬ 
cho  descaro. 

Y  tú,  todo  lo  contrario.  Mucha  timidez,  mu¬ 
cho  rubor  y... 

(Dentro.)  ¡Nicolás!  ¡Nicolás! 

¡Silencio!  ¡Llega  gente!  Vete  y  déjame  solo. 
¡Adiós,  y  que  él  nos  ampare!  (vase  corriendo 
primera  izquierda  llevándose  el  sombrero  de  Andrés 
y  las  prendas  que  estorben  para  el  disfraz.) 

Para  estar  más  en  carácter  empezaré  por  llo¬ 
rar.  (Saca  el  pañuelo  y  se  sienta  lloriqueando  junto 
á  la  mesa.) 

ESCENA  VIII 

ANDRÉS,  VICTORIA  luego  NICOLÁS 

(segunda  izquierda.)  ¡Nicolás!  ¿Dónde  andará 
ese  muchacho?...  (Andrés  solloza.)  ¿Eh?  ¿Qué 
miro?...  ¿La  colegiala?...  Luego  ese  otro  es... 
Ya  no  me  cabe  eluda.  ¡Pobrecillos!  Cayeron 
en  el  lazo.  ¡Ahora  sí  que  los  denuncio! 

(por  el  foro.)  ¿Llamaba  su  mercé? 

Sí.  (Le  habla  bajo  indicándole  que  tiene  que  salir.) 

(¿Que  estarán  hablando?) 

(En  voz  baja.)  ¿En  la  Venta  del  Mochuelo? 

Sí;  á  escape. 

¡Vo)7-  volando!  (Vase  corriendo  foro.) 

(Acercándose  á  la  mesa.)  (Ahora,  vo}T  a  hacerme 
de  nuevas  para  que  no  sospeche.) 


And. 


Vic. 

And. 

Vic. 

And. 


Vic. 

And. 

Vic, 

And. 

Vic. 

And. 

Vic. 

And. 


Vic. 

And. 

Vic. 


And. 

Vic. 


And. 

Vic. 


And. 

Vic. 

And. 


(Llorando  cómicamente.)  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  DÍOS.  . 
mi...  mío!... 

¿Qué  es  eso,  madamita?  ¿Qué  le  ocurre? 

¡Ay!  Soy  muy  ..  muy  des...  desgraciada... 
(¡Pobrecilla!) 

(En  su  voz  natural.)  (Me  parece  que  110  lo  hago 
mal.)  (Transición.)  ¡Ay!...  ¡ay!...  ¡Dios  mi... 
mío!... 

Vamos,  tranquilícese,  y  dígame  qué  le  trae 
por  esta  casa...  (como  si  yo  no  lo  supiera  ya.) 
(Levantándose.)  Usted  tie...  tiene  cara  de  Lom- 
bón... 

(Rápido.)  ¿De  qué? 

De  bon...  bondadosa,  y  voy  á  confiarle  mi 
secreto. 

¡Bien  hecho!  (Va  á  decirme  lo  que  ya  sé. 
¡Inocente!) 

Yo  vengo  aquí  por...  por  el  amor... 

(¿No  lo  dije?)  (Fingiendo  sorpresa.)  ¿De  veras? 
Sí...  sí  señora.  Me  he  escapado  del  conven¬ 
to  engañada  por  mi  novio,  y  casi  estoy  arre¬ 
pentida. 

(Y  parece  que  lo  siente.)  ¿Conque  engañada 
por  su  novio? 

Sí,  señora. 

(Voy  á  hacer  una  obra  de  caridad.)  Pues 
mire  usted,  niña,  no  se  fíe  usted  de  los  hom¬ 
bres,  porque  todos  son  unos  pillos. 

(En  un  arranque.)  ¿Qué?  (Transición.)  digo... 
¿Qué?  (Lloriqueando.) 

Que  los  hombres  son  todos  unos  pillos. 
¡Créame  usted  á  mí!  Le  dicen  á  una  que  la 
quieren  y  luego  no  saben  qué  cosa  es  el 
amor. 

(En  su  voz  natural.)  (¡Maldita  vieja!) 

Aquí  mismo,  sin  ir  más  lejos,  lia  llegado  un 
estúpido  con  idea  de  robar  á  la  hija  del  se¬ 
ñor  Corregidor...  (Andrés  hace  movimientos  de 
contener  la  cólera.)  y  he  sabido  que  el  tal  mozo 
es  un  sinvergüenza  de  los  mayores. 

(Lo  mismo  que  antes.)  ¿Cómo?...  digo...  ¿CÓmO? 
(Muy  compungido.) 

Sí,  un  farsante,  un  solemne  majadero... 

(¡Me  está  poniendo  bueno!) 
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Vic.  Pero  deje  usté,  que  pronto  caerá  en  manos 

de  la  justicia,  que  es  lo  que  yo  quiero,  y  lo 
va  á  pasar  mal. 

And.  (¡Pobre  Elenitai; 

Vic.  El  muy  hipócrita  quería  engañarme  adop¬ 

tando  un  aire  de  encogimiento  y  de  timidez 
que  no  es  el  suyo;  pero  á  mí  no  me  la  da.  ¡Yo 
veo  muy  largo!... 

And.  ¡El  Señor  le  conserve  á  usted  la  vista!  (Llori¬ 
queando  cómicamente.) 

Vic.  ¡Muchas  gracias!  Y  hablando  de  otra  cosa; 

usted  querrá  un  cuarto  para  descansar... 
¿eh? 

And.  Sí...  eso  quería. 

Vic.  Pues  venga  usted,  venga  usted  por  aquí,  (pa¬ 

sa  por  delante  y  se  dirige  á  la  primera  derecha.) 

And.  Donde  usted  disponga.  (Levantando  el  brazo  y 

amenazándola  por  detrás.)  (¡Si  me  valiera!)...  (En 
su  voz  natural  ) 

Vic.  (volviéndose.)  ¿Decía  usted?... 

And.  (Adoptando  rápidamente  la  actitud  humilde.)  ¡Que 

donde  usted  disponga!.,. 

Vic.  ¡Ah!  Por  aquí,  por  aquí... 

And.  ¡Muchas  gracias!  (Entrando.)  (Valiente  chasco 

te  vas  á  llevar.) 

Vic.  ( Cerrando  la  puerta.)  Ea,  ya  cayeron  los  dos. 

(Muy  alegre.)  Ahora  esperemos  á  que  vengan 
á  buscarlos,  (vase  por  la  segunda  izquierda,  dando- 
saltos  de  alegría.) 

ESCENA  IX 

EL  CORREGIDOR  y  DON  ANTOLlN  por  el  foro 

Mitsica 

COR.  (Llamándole  desde  la  puerta  é  indicando  silencio.) 

¡Chist!  ¡Chist! 

Ant.  ¡Chist!  ¡Chist! 

(Bajan  al  proscenio  hablando  con  cierto  misterio  ) 

Cor.  ¡Venga  usté  acá, 

don  Antolín! 

Mucho  sigilo  y  precaución, 
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Ant. 

que  en  mi  poder 
están  al  fin 

esa  infeliz  y  ese  bribón. 

¡Decís  muy  bien! 

¡Tenéis  razón! 

Hame  ya  dado  en  la  nariz, 
que  al  fin  caerán 
barn  su  acción 

o 

ese  bribón  y  esa  infeliz. 

Cor. 

Ant. 

Cor. 

Ant. 

Los  DOS 

¡Horror! 

¡Horror! 

¡Jesús! 

¡Jesús! 

¡Y  cómo  está 
la  juventud! 

(El  Corregidor  saca  la  tabaquera,  toma  un  polvo  y  ac¬ 
ciona,  al  decir  las  frases  que  le  corresponden,  (Je  modo 
que  don  Antolín  crea  que  le  ofrece  rapé.) 

Cor. 

Ant. 

Cor. 

Ant. 

Cor. 

Ant. 

Cor. 

¡Todo  es  maldad! 

¡Todo  es  doblez! 

¡No  hay  ya  bondad! 

¡No  hay  candidez! 

¡No  hay  ya  pudor! 

¡No  hay  ya  ni  fe! 

¡Ni  hay  ya  virtud! 

(Cerrando  la  tabaquera  y  guardándosela.) 

Ant. 

¡¡Ni  hay  ya  rapé!! 

Cor. 

Ant. 

Cor. 

Ant. 

Los  DOS 

¡Horror! 

¡Horror! 

¡Jesús! 

¡Jesús! 

¡Me  valga  Dios 
qué  juventud! 

(Santiguándose.) 

Ant. 


¡En  vez  de  estar  en  oración 
con  el  trisagio  ó  el  ritual, 


Cor. 

Ant. 

Cor. 

Ant. 
Los  DOS 


Cor. 

Ant. 

Los  DOS 


ocupa  toda  su  atención 
la  contradanza  mundanal. 

¡Ya  no  hay  virtud,  ni  honor,  ni  fé! 
¡Sólo  alemandas  y  minué!... 

Y  la  verdad,  dicha  en  su  honor, 
es  que  es  un  baile  tentador. 

¡Sí,  señor, 
muy  tentador! 


(Hablado.)  Porque...  mire  usted  que  aquello 
de...  (Baila.)  larán,  larán ,  etc. 

(La  orquesta  indica  unos  compases  del  ‘minuete»  de 

la  época,  y  los  dos  marcan  algunos  pasos  del  baile, 

tarareándolos  y  adoptando  posturas  cómicas.) 

(Hablado.)  Pues...  ¿Y  aquello  otro  de?...  (Baila.) 

larán,  larau ,  larán,  etc.  (Reportándose  de  pronto.) 

¡Jesús,  Jesús! 

¡Qué  atrocidad! 

¡No  hay  que  perder 

la  gravedad, 

ahora  que  están 

u  •  mi 
baio  acción 
J  su 

esa  infeliz 

y  ese  bribón! 


(Con  mucha  energía.) 

¡Ya  lo  pillé,  voto  al  chápiro! 

¡No  habrá  perdón  ni  piedad! 

¡Aunque  se  venga  con  lágrimas 
hoy  será  enérgica 
mi  autoridad! 

(Vuelve  á  oirse  el  motivo  del  minué  y  vuelven  á  mar¬ 
car  ellos  elbaile,  distraídos.— Reportándose  de  pronto.) 

¡Jesús! 

¡Jesús! 

¡Qué  atrocidad! 

¡No  hay  que  perder 
la  gravedad! 

¡Qué  atrocidad! 

¡Qué  atrocidad! 
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Cor. 

Ant. 

Cor. 

Ant. 


Cor. 


Yic. 

Cor. 

Ant. 

Yic. 


Cor. 

Yic. 


Ant. 

Vic. 

Cor. 

Ant. 

Cor. 

Vic. 

Cor. 

Vic. 


Hablado 

¡Nada,  nada;  hay  que  tener  energía  y  tra¬ 
tarlos  con  dureza. 

Es  verdad,  con  mucha  dureza...  pero  si  usía 
me  hiciera  un  favor... 

¿Cuál? 

Apuntarme  lo  que  debo  decirle  á  la  cole¬ 
giala,  porque  á  mí  no  se  me  va  á  ocurrir 
nada  Mi  carácter  es  tan  poco  á  propósito... 
No  se  apure  usted.  Yo  le  apuntaré  lo  que  de¬ 
be  decirle. 


ESCENA  X 


DICHOS  y  VICTORIA  por  la  izquierda 

(saliendo.)  ¡Ah!  ¿El  señor  Corregidor?... 

¡El  mismo!  ¿Dónde  está  ese  infame? 

¿Dónde  está  esa  desgraciada?... 

¡Aquí  los  tenemos  ya!  El  mozo  arrogante  y 
distinguido,  en  ese  cuarto...  (Señalando  á  la  iz¬ 
quierda.)  Y  la... 

Se  dice,  mejorando  lo  presente. 

¡Ay,  es  verdad,  perdone  usía.  El  mozo  arro¬ 
gante  y  distinguido...  mejorando  lo  presen¬ 
te,  está  en  ese  cuarto. 

¿Y  la  colegiala? 

En  ese  otro.  (Por  el  primero  derecha.) 

Pues  que  se  presenten  sin  tardanza  y  oirán 
lo  que  es  bueno. 

¡Vaya  si  oirán! 

Y  á  propósito,  ¿tienes  en  la  casa  algún  ca¬ 
rruaje  disponible? 

¡Ya  lo  creo!-  Tengo  una  calesa  muy  cómoda 
á  la  disposición  de  usía. 

Pues  que  la  preparen  al  punto  para  llevarnos 
á  esos  miserables. 

Está  muy  bien.  (Medio  mutis.)  Además,  tengo 
un  par  de  muías,  mejorando  lo  presente,  que 
son  un  relámpago. 

¿Eh? 


Los  DOS 
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Vic.  ¡La  Coronela  y  la  Carmelital  ¡Ya  verán,  ya 

verán  qué  alhajas!  Voy  á  decirle  á  Nicolás 
que  enganche.  Entre  tanto  pueden  hablarles 
si  gustan.  ¡Ahí  están,  ahí  están!  (vase  corriendo 
por  el  foro.) 


ESCENA  XI 


EL  CORREGIDOR,  DON  ANTOLÍN,  ELENA,  luego  ANDRÉS 
(Durante  esta  escena  ya  obscureciendo  poco  á  poco.) 


Cor. 


Elena 

Cor. 

Elena 

Cor. 

Elena 

Cor. 

Elena 

Cor. 

Elena 

Ant. 

And. 

Ant. 


And. 

Elena 

Cor. 


¡Ahora  verán  mi  carácter!  Fíjese  usted. 

(Abriendo  la  puerta  primera  izquierda.)  ¡Salga  US- 

ted,  caballerito!... 

(Fingiendo  sorpresa.)  ¡Ah!  ¡Señor  Corregidor!... 
(Tengamos  serenidad.) 

(cogiéndole  por  una  oreja.)  ¡Por  fin  te  tengo  entre 
mis  manos! 

(Quejándose.)  ¡Ay! 

He  descubierto  tu  intriga  y  ahora  verás  lo 
que  te  espera.  Dos  meses  de  corrección. 
¡Señor  Corregidor!... 

¡Silencio  me  llamo,  y  no  te  muevas  de  ahí 
sin  mi  licencia! 

Pero... 

¡Quieto  ahí!  Ahora  que  salga  esa  muchacha. 

(Don  Antolín  se  dirige  á  la  primera  puerta  derecha.) 

(¡Dios  mío,  si  lo  habremos  echado  á  perder 
con  este  cambio!  ¡Casi  estoy  arrepentida!)... 
¡Salga  usted,  niña,  salga  usted!... 

(Con  sorpresa.)  ¡Ah,  señor  demandadero!...  (1) 
(Tose  y  se  prepara  á  hablar  como  haciendo  coraje.) 
¡Hum!...  (ai  corregidor,  bajo.)  (Apúnteme  usía, 
apúnteme  usía.) 

(Fingiendo  la  voz  de  mujer.)  ¡Qué...  des... graciada 

soy!... 

(La  verdad  es  que  hace  bien  su  papel.) 
(Apuntándole  bajo  á  don  Antolín.)  (¡Por  fin  la  ten 
go  entre  mis  manos!...) 


(l)  De  derecha  á  izquierda  Andrés,  don  Antolín,  Corregidor, 
Elena. 
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Ant. 

Cor. 

Ant. 

Cor. 

Ant. 

Cor. 

Ant. 

And. 

Cor. 

Ant. 

Cor. 

Ant. 

Cor. 

Ant. 


And. 

Cor. 


Elena 


Ant 


And. 

Cor. 

Ant. 

Cor. 

Elena 

Cor. 


(á  Andrt's  con  energía.)  ¡Por  fin  la  tengo  eiltr© 

mis  manos!... 

(¿Sabe  usted  lo  que  ha  hecho?...) 

(Al  Corregidor.)  ¿Qué  lie  hecho  yo?  (Con  natura¬ 
lidad. ) 

(No,  que  le  diga  usted  eso.) 

¡Ah,  ya!  (a  Andrés )  ¿Sabe  usted  lo  que  ha 
hecho? 

(Bajo  á  don  Antoiín.)  (¡Desgraciada!) 

(a  Andrés )  ¡Desgraciada! 

Yo...  la  verdad... 

(Fijándose  en  Andrés  y  mirándole  con  el  lente.)  ¡Ca¬ 
ramba! 

(Creyendo  que  le  apunta.)  ¡Caramba! 

Y  es  muy  guapa  la  chiquilla... 

(lo  mismo.)  Y  es  muy  guapa  la...  (¿Pero,  qué 
me  dice  usía?...) 

(No,  no  es  eso;  dígale  usted...  ¿Cómo  se  en¬ 
tiende?..) 

(Ritiéndola.)  ¿Cómo  se  entiende?..  ¡Atreverse 
á...  á...  (¡A  qué  se  habrá  atrevido  esta 
chica!...) 

¡Don  Antolíll!  ..  (con  mucha  humildad;  hablan 
bajo.) 

(Que  sigue  mirándole  con  el  lente.)  (¡Preciosa, 
preciosa!...  Una  madamita  así,  es  la  que  á 
mí  me  convenía...  ¡Este  es  mi  sueño  dora¬ 
do!...  ¡Si  ella  me  quisiera!...) 

(Que  habrá  estado  observando  los  movimientos  del 
corregidor.)  (¿A  que  se  enamora  de  mi  pri¬ 
mo?...) 

(a  Andrés.)  ¡Nada,  nada;  usted  viene  esta  no¬ 
che  conmigo,  y  mañana,  en  la  diligencia, 
volveremos  al  convento! 

¡Como  usted  mande!  (¡Nos  hemos  salvado!) 
(¡Yo  voy  á  aprovechar  la  ocasión!)  ¡Don  An- 
tolín! 

¡Señor  Corregidor! 

Se  me  está  ocurriendo  una  cosa. 

(¡Qué  se  le  habrá  ocurrido!...) 

(¡Yo  me  lanzo...  y,  quién  sabe!)  Pues  se  me 
ha  ocurrido  que,  por  respetos  á  la  moral, 
nada  más  que  á  la  moral,  pudiera  ser  objeto 
de  murmuraciones  el  que  esa  muchacha 
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Ant. 

And. 

Cor. 


Elena 

And. 

Cor. 

Ant. 

Cor. 


And. 

Elena 

Ant. 

Cor. 

Ant. 


And. 

Cor. 

And. 

Ant. 

Elena 


quede  esta  noche  bajo  su  custodia.  ¡Ya  ve 
usted,  el  mundo  es  tan  perverso...  tan  mal 
pensado!... 

No  comprendo... 

(¡Qué  irá  á  decir!) 

Los  dos  tenemos  nuestros  prisioneros,  ¿no 
es  verdad?  Pues  bien,  hagamos  cambio  por 
esta  noche.  Yo  me  llevo  á  mi  casa  á  la  co¬ 
legiala;  usted  se  lleva  á  este  caballerete,  ma¬ 
ñana  deshacemos  lo  hecho  y  nada  hay  per¬ 
dido. 


|  (Rápido  y  simultáneamente.) 

(a  Elena.)  ¡Cállese  usted! 

(a  Andrés.)  ¡Silencio! 

(a  don  Antoiin.)  Yo  tengo  una  hija  que  es  un 
ángel,  y  nadie  mejor  que  ella  puede  ser  su 
guardadora  hasta  mañana.  ¡Sus  buenos  con¬ 
sejos  y  reflexiones  tal  vez  influyan!... 

\,  .  .  ¡Sí,  Sí!  (m 

I  O  miSm°  qUe  anteS‘)  ¡NO,  lio!  (Contrariada.) 

¡A  callar!  Cuando  el  señor  Corregidor  lo  dis¬ 
pone,  por  algo  será. 

(con  intención.)  Sí,  señor,  crea  usted  que  es 
por  algo... 

Pues  nada,  yo  estoy  dispuesto  á  obedecer  á 

USÍa...  (Siguen  hablando  en  voz  baja,  dándole  á  en¬ 


tender  con  la  acción  al  Corregidor,  que  le  responde 


de  la  custodia  de  Andrés,  y  mientras  Andrés,  acercán¬ 
dose  por  detrás  á  Elena  le  dice  bajo.) 

(Esta  es  nuestra  salvación.  Respondo  de 
todo.) 

¡Ea,  pues;  andando,  que  ya  está  la  noche 
encima,  y  ahora  mismo  á  Burgos! 

(Muy  alegre.)  ¡Sí,  SÍ,  á  Burgos! 

¡A  Burgos! 

¡A  Burgos!...  (¡Y  sea  lo  que  Dios  quiera!) 
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DICHOS, 


NlC. 

Vic. 

Cor. 

Elena 

And. 

Cor. 


A  nt. 

Elena 

And. 


Cor. 

Ant. 

Cor. 

Nic. 


Cor. 

Ant. 

And. 

Elena 

Todos 


ESCENA  ÚLTIMA 

NICOLÁS  y  VICTORIA  por  el  foro.  Nicolás  con  el  chaque¬ 
tón  puesto  y  la  tralla  en  la  mano. 


Blúsica 

Ya  está  lista  la  calesa 
del  señor  Corregidor. 

¡Cuando  usía  lo  disponga! 

Cuanto  más  pronto  mejor. 

(¡Sólo  así  puedo  salvarme!) 

(Muy  alegre.) 

(Le  salió  el  plan  al  revés.) 

(^Mirando  á  Andrés.) 

(Esta  noche  me  declaro, 
como  dos  y  una  son  tres.) 

(Andrés,  fingiendo  rubor,  se  aleja  del  Corregidor,  el 
cual  le  persigue  con  marcado  interés  mirándole  con 
el  lente.) 

(Acercándose  á  Elena.) 

A  mis  órdenes  le  tengo. 

Ya  lo  sé  que  preso  estoy. 

(Por  el  Corregidor.) 

(¡No  es  petardo  el  que  se  lleva! 

¡Si  supiera  bien  quien  soy!...) 

¡Cuando  gusten! 

¡Al  momento! 

Ya  no  ha}r  tiempo  que  perder. 

En  cogiendo  yo  la  tralla, 

¡ya  verán  lo  que  es  correr! 


(Por  Andrés.) 

(¡Qué  guapa  es!) 

(Por  Elena.) 

(¡Qué  humilde  está!) 
¿Vámonos,  pues? 
¡Vámonos  ya! 
¡Vámonos  ya! 
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Kic . 


And. 


€or. 


Elena 


(Caleseras  con  cascabeles,  chasquidos  del  látigo  etcé  ¬ 
tera,  etc. 

(Agitando  el  látigo.) 

En  cuanto  las  muías 
oyen  que  uno  grita, 

] Hala,  Coronela ! 

¡Hala,  Carmelita ! 
salen  disparadas 
en  su  agitación, 
mucho  más  deprisa 
que  una  exhalación. 


Ahora  si  que  puedo 
ver  á  mi  Rosita. 
¡Hala ,  Coronelal 
\Hala,  Carmelita ! 
Solo  de  pensarlo 
late  el  corazón. 
jSi  supiera  el  viejo 
que  yo  soy  varón! 


■¡Vaya  una  muchacha 
requetebonita! 

| Hala,  Coronelal 
¡Hala,  Carmelital 
Una  así  buscaba, 
y  esta  es  la  ocasión. 
¡Si  ella  fuera  dueña 
de  mi  corazón!... 


Verme  en  el  convento 
sólo  así  se  evita. 

¡ Hala,  Coronelal 
¡Hala,  Carmelital 
¡Virgen  del  Amparo 
qué  complicación, 

SÍ  este  sospechara  (Por  don  Antolí  n.) 
la  combinación! 
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Ya  cayó  en  las  redes 
la  COlegialita.  (por  Andrés.) 
¡ Hala ,  Goronelal 
¡Hala,  Carmelital 
En  cuanto  amanezca 
vuelve  en  reclusión, 
y  así  habré  cumplido 
con  mi  obligación. 


Vic.  Ahora  se  la  llevan 

á  esta  pobrecita,  (por  Andrés.) 
\Hala ,  Coronela ! 

\Halcij  Carmelital 
y  como  castigo, 
si  es  que  no  hay  perdón, 
tiene  de  borrajas 
una  indigestión. 


Todos  \Hala ,  Coronela ! 

\Hala,  Carmelital 
I Hala ,  Halal  etc.,  etc. 

(Salen  corriendo  por  el  foro,  con  mucha  algazara,  pri¬ 
mero  Nicolás  y  detrás  el  Corregidor  dando  la  mano 
á  Andrés  y  don  Antolín  á  Elena.  La  señora  Victoria 
los  despide  desde  la  puerta  del  foro  y  vuelve  diri¬ 
giéndose  á  la  habitación  del  primer  término  izquier¬ 
da). -MUTACION. 


Telón  corto  de  campo,  de  noche,  con  efecto  de  luna  y  vista  panorá¬ 
mica  de  la  ciudad  de  Burgos.— Al  caer  el  telón  se  oye  dentro  y 
lejano,  el  sonido  grave  de  una  campana  que  toca  las  oraciones. 

Mujs.  (Dentro.)  \  Angelus  Dómini 

nuntiavit  Marioel  etc.,  etc. 

(Oyense  las  campanillas  de  un  rebaño  y  la  voz  del 
pastor  que  cruza  la  escena  cantando.) 
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"Pastor  Entre  ovejas  me  paso 

de  Enero  á  Enero, 
\y  casi  tengo  lana 
como  un  borrego\ 


Labradores  (Lejano.)  De  vuelta  del  trabajo, 

rendidos  de  fatiga, 
sigamos  del  atajo 
la  misma  dirección; 
que  es  hora  del  reposo 
y  á  descansar  nos  llama 
el  eco  misterioso 
del  toque  de  oración. 


Un  labrador  Al  que  la  tierra  labra 

todos  los  días, 
pedid  que  os  cuente  penas 
y  no  alegrías... 

¡que  es  cosa  dura 
estar  siempre  mirando 
su  sepultura! 


(Vuelve  á  oirse  lejos  el  toque  de  oraciones.) 

-Pastor  (Alejándose.)  Entre  ovejas  me  paso 

de  Enero  á  Enero,  etc.,  etc. 

(Cascabeles  y  látigo  de  la  calesa  que  se  va  acercando 
poco  á  poco,  y  al  figurar  que  pasa  por  delante,  se 
oyen  claros  los  gritos  de  Nicolás,  arreando  las  muías.) 

Nicolás  ¡Hala,  coronela! 

¡Hala,  Carmelita! 


MUTACIOJÍ 


OTT-^DIRO  SIEO-TTISriDO 


Sala  en  casa  del  Corregidor.— Todo  el  fondo  de  la  escena,  abierto,, 
da  acceso  á  una  gram  terraza  con  su  balaustrada  de  piedra,  desde 
donde  se  supone  que  se  comunica  con  la  calle.— En  el  telón  de  foro, 
y  á  la  luz  de  la  luna,  se  verán  los  tejarlos  de  varios  edificios  de  la 
ciudad  de  Burgos,  sobresaliendo  entre  ellos  las  torres  de  la  Catedral. 
— En  la  sala,  dos  puertas  laterales  á  la  derecha  y  otras  dos  á  la 
Izquierda.  Entre  las  puertas,  consolas,  y  sobre  éstas  candelabros 
con  yelas  encendidas. —Muebles  y  cortinajes  de  la  épcca.— Es  de 


noche. 

ESCENA  PRIMERA 

CRIADAS  del  Corregidor;  luego  ALGUACILES. 


Unas 

Otras 

Música 

(Las  criadas  van  saliendo  en  grupos,  poco  á  poco,  por 
las  cuatro  puertas,  con  sigilo  y  hablando  en  voz 
baja.) 

¡No  se  les  oye! 

¡No  se  les  ve! 

¡Es  muy  extraño 
que  aquí  no  estén! 

Unas 

Otras 

¡No  se  les  oye! 

¿Dónde  estarán? 

¡Hoy  no  han  subido! 

¿Por  qué  será? 

Todas 

En  cuanto  sale  mi  señor 
se  cuelan  todos  en  tropel, 
rondándonos  en  derredor 
como  las  moscas  á  la  miel. 

Unas 

Otras 

¡No  se  les  oye! 

¿Dónde  estarán? 

¡Hoy  no  han  subidol 
¿Por  qué  será? 

_ 

Todas 


Algs. 

Criadas 

Algs. 

Criadas 

Algs. 

Criadas 
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(Acercándose  á  la  terraza.) 

¡Silencio!  ¡Ya  se  acercan! 

¡Qué  picarones! 
¡Aquí  llega  el  enjambre 
de  moscardones! 
Como  es  de  presumir 
nos  quieren  cortejar. 
¡Nos  vamos  á  reir 
haciéndoles  rabiar! 


(Aparecen  por  la  terraza  los  golillas,  corriendo  á  sal- 
titos  acompasados.  Al  llegar  al  grupo  de  muchachas, 
y  cruzándose  entre  ellas,  para  buscar  cada  uno  á  su 
pareja,  formarán  un  verdadero  enjambre,  imitando  con 
la  boca  el  zumbido  de  los  moscardones.) 

(Dirigiéndose  cada  uno  de  ellos  á  una  muchacha.) 

Dime,  linda  muchacha, 
dime  al  instante, 
si  este  pobre  corchete 
será  tu  amante. 

Para  mozas  garridas 
de  veinte  abriles, 
son  menguado  partido 
los  alguaciles. 

Dime  qué  es  lo  que  quieres, 
niña  hechicera. 

¡Por  lograr  tus  favores 
mi  vida  diera! 

Para  ser  mi  cortejo 
quiero  un  usía, 
que  me  compre  arracadas 
de  gran  valía. 

¿Eh,  eh? 

(Se  separan,  haciéndose  los  distraídos.) 

(Ya  se  ha  asustado 
y  ha  dado  vuelta. 

¡Este  es  un  mosca 

que  no  la  suelta!)  (por  dinero.) 

(A  los  Alguaciles,  que  habrán  vuelto  á  su  lado.) 

Pues...  como  iba  diciendo, 
quiero  un  usía 
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Algs. 

Criadas 


Algs. 

Criadas 


que  me  compre  arracadas 
de  gran  valía. 

Yo,  en  lugar  de  esas  joyas, 
puedo  ofrecerte 
un  amor  que  no  acabe 
sino  en  la  muerte. 

(Riéndose.) 

¿Conque,  amores  en  serio? 

¡Te  has  vuelto  locol 
¡El  amor  es  alhaja 
que  adorna  poco! 

(En  tono  de  burla.) 

¡Quítese,  pues,  si  quiere, 
que  no  me  peta! 

¡Valen  más  dos  cintillos 
y  una  escofieta! 

(Con  sorpresa.) 

¿Eh,  eh? 

(No  se  conforma 
con  lo  que  he  hablado, 
y  como  es  mosca 
ya  se  ha  amoscado.) 

(Se  retiran,  poco  á  poco,  por  las  puertas  laterales, 
burlándose  de  ellos.  Los  alguaciles  se  quedan  pensa¬ 
tivos,  formando  grupo  en  el  centro  y  fingiendo  mu¬ 
cha  tristeza 

¡Já,  já,  já! 

¡Qué  triste  está! 

¡Já,  já,  já! 

¡Pobre  infeliz! 

¡Já,  já,  já! 

¡Hoy  de  pesar, 
já,  já,  já, 

se  va  á  morir!... 

¡Marchémonos!... 

¡Adiós,  adiós! 

¡Já,  já,  já! 

¡Adiós,  adiósl 

(Cuando  han  entrado  todas  y  cerrado  las  puertas, 
bajan  ellos  al  proscenio,  alegrándose  de  pronto.) 

¡Já,  já,  já! 

¡Qué  tonta  es! 


Algs. 
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¡Já,  já,  já! 

¡Se  lo  creyó! 

¡Já,  já,  já! 

¡Si  dice  sí, 
já,  já,  já, 
me  fastidió! 

¿Eh,  eh?  (Como  oyendo  ruido  fuera.) 
(Óyese  en  la  calle  los  cascabeles  y  el  látigo  de  la  ca¬ 
lesa  que  llega.) 

Debémonos  marchar 
y  estar  ojo  avizor, 
que  acaba  de  llegar 
el  buen  Corregidor. 

(Vanse  corriendo  por  el  foro  y  á  saltitos  como  al  entrar.) 

ESCENA  II 

ANDRÉS  y  CORREGIDOR  por  el  foro,  precedidos  de  un  alguacil, 
al  que  el  Corregidor  entrega  la  capa,  el  sombrero  y  el  bastón 

Cor.  ¡Por  aquí,  madamita,  por  aquí! 

And.  (¡Gracias  á  Dios  que  hemos  llegado!) 

Cor.  Ahora  le  presentaré  á  mi  niña  y,  ¡ya  verá 

usted,  ya  verá  usted  qué  muchacha!...  No 
sé  por  qué  se  me  antoja  que  han  de  simpa¬ 
tizar  ustedes  muchísimo. 

And.  (con  intención.)  ¡Es  posible,  es  posible!... 

Cor.  ¡Y  si  viera  usted  qué  buena  y  qué  cariño¬ 

sa!...  En  cuanto  la  vea  una  vez,  no  va  usted 
á  querer  separarse  de  su  lado. 

And.  (¡Con  Seguridad!)  (En  su  voz  natural.) 

Cor.  ¡En  fin,  que  van  ustedes  á  hacer  muy  bue¬ 
nas  migas! 

And.  Por  mi  parte  haré  cuanto  pueda, 

COR.  Y  hablando  de  Otra  COSa.  (Mira  á  su  alrededor 

por  ver  si  están  solos.)  ¿Ha  reflexionado  usted 
sobre  lo  que  la  he  propuesto  en  el  camino?... 

(Mirándole  con  el  lente.) 

And.  (Fingiendo  un  rubor  exagerado.)  ¡Señor  Corre¬ 

gidor!... 

Cor.  Vamos...  no  tenga  usted  vergüenza... 

And.  No...  ¡si  yo  no  tengo  vergüenza!...  pero... 

Cor.  Mi  posición  y  mi  edad  son  una  garantía... 
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(Muy  zalamero.)  ¡Yo  la  adoro  y  la  haré  feliz!... 
¡Lucerito!  (Vuelve  á  mirarla  con  el  lente.) 

And.  (¡Habrá  vejete!...) 

Cor.  Usted  no  contaba  con  esta  declaración,, 

¿verdad? 

And.  (con  rubor  fingido.)  No,  señor,  ¡y  haberme  traí¬ 

do  para  esto!... 

Cor.  Eso  le  probará  mi  pasión.  El  amor  no  repa¬ 

ra  en  medios,  y  aunque  dicen  que  el  buen 
paño  en  el  arca  se  vende,  por  mucho  trigo- 
nunca  es  mal  año... 

And.  (¡Yo  te  daré  á  tí  refranes!) 

Cor.  Permítame  ahora  que  con  todo  cumplimien¬ 

to  y  ceremonia,  estampe  un  beso... 

And.  (Con  mucho  rubor  y  alargando  la  mano  al  mismo 

tiempo.)  ¡Ay!  ¡Yo  no  sé  si  debo!... 

Cor.  (Besándole  en  la  mano.)  ¡Oh!  ¡Ideal!  ¡Ideal!  (Vuel¬ 

ve  á  besar.)  ¡Puras  mieles!... 

And.  (¡Besa,  hijo,  besa!)  (En  voz  natural.) 

Cor.  (Besando.)  ¡Puras  mieles! 

And.  (Fingiendo  rubor  y  en  cómico.)  ¡Basta,  basta...  y 

que  venga  la  niña! 

Cor.  ¡Aliona  mismo!  (¡Esto  es'  cosa  hecha!)  (Diri¬ 

giéndose  muy  alegre  hacia  la  segunda  izquierda.) 

And.  (Yo  tengo  que  hablarla  á  solas.  ¿Qué  hacer? 
¡Aquí  de  mi  astucia!) 

COR.  (Llamando  desde  la  segunda  puerta  izquierda.)  ¡Rosa, 

Rosita!... 


ESCENA  III 

DICHOS  y  ROSA,  segunda  izquierda 

And.  (¡Ah!  Fingiré  un  desmayo,  á  ver  si  se  aleja.) 

Rosa  (saliendo.)  ¿Me  llamaba  su  mercé? 

Cor.  Sí;  ven,  que  te  preparo  una  sorpresa.  Mira, 

mira  que  amiguita  te  traigo... 

ROSA  (viendo  á  Andrés.)  ¡Ay!  (¡Es  él!)  ¡Ay!... 

Cor.  ¿Qué?  ¿Qué  es  eso?... 

Rosa  ¡Nada...  nada...  un  vahido!  ..  ¡YYi  se  me  ha 
pasado!... 

Cor.  ¡Vaya,  más  vale  así! 

Rosa  (¡Quién  se  había  de  figurar!...) 


And. 

Cor. 

And. 


Cor. 

Rosa 

Cor. 


Rosa 

Cor. 


Rosa 


dichos, 


And. 

Rosa 

And. 

Rosa 

And. 


Rosa 


And. 

Rosa 

And. 
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(Ahora  me  toca  á  mí.) 

(a  Andrés.)  ¡Aquí  tiene  usted  á  mi  niña!  ¿Ve 
usted  cómo  es  muy  mona?... 

Sí...  SÍ...  (Exagerando  algo.)  ¡Ay!  ¡ay!  ¡DÍOS^ 
mío!...  (cayendo  sin  conocimiento  sobre  el  Corre¬ 
gidor.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Otro  vahído? 

¡Virgen  de  la  Soledad!  (Acercando  nna  silla.) 
¡Diablo!  ¡Y  este  es  más  fuerte!  ¡Se  ha  des¬ 
mayado!...  (Apurado.)  ¡Eh,  niña,  niña!  ¡Pobre- 
cita!  (Le  han  impresionado  mis  palabras.) 
Corro  por  el  frasquito  de  las  sales.  Tu  qué¬ 
date  aquí;  no  te  muevas  de  su  lado..,  (cuando 

el  Corregidor  se  dirige  hacia  la  puerta  primera  iz¬ 
quierda,  Andrés  se  incorpora  para  hablar  con  Rosa,  y 
al  medio  mutis,  vuelve  á  caer  en  la  silla  fingiendo  el 
desmayo.)  ¡Ah!  (volviendo  )  ¡Dale  aire,  dale  aire 
con  el  abanico! 

¡Está  muy  bien! 

(Medio  mutis.)  ¡Ah!  (Andrés  repite  el  juego.)  Si 

vuelve  en  sí  y  pregunta:  «¿Dónde  estoy?» 
dile  que  en  casa  del  señor  Corregidor. 

Así  lo  haré,  (vase  Corregidor  primera  izquierda.) 

ESCENA  IV 

menos  CORREGIDOR.  Muy  rápida  esta  escena  y  hablando 

bajo 

(Levantándose  de  pronto.)  ¡Rosita  de  mi  alma!..» 
¡Andrés!  ¿Pero  cómo  te  has  atrevido  á  venir? 
(con  entusiasmo.)  Por  tí  me  atrevo  á  todo. 

¿Y  ese  traje?... 

Ya  te  lo  explicaré.  Tu  padre  no  sabe  quién 
soy.  Me  ha  tomado  por  mujer  y  me  ha  he* 
cho  la  corte...  y  me  ha  declarado  su  amor  y... 

(Entristeciéndose  y  con  mucha  ingenuidad.)  ¡DÍOS 

mío!  Pero  tú  no  me  olvidarás  por  él,  ¿ver¬ 
dad,  Andrés  mío? 

(Rápido.)  ¿Pero  qué  estás  diciendo? 

(Rápido.)  ¡Ay,  es  verdad!  No  sé  lo  que  me 
digo...  ¿Y  cuando  se  entere?... 

No  tengas  cuidado.  ¿Me  quieres  tú? 


Rosa  ¡Más  que  nunca! 

And.  Entonces  el  triunfo  es  nuestro. 

Rosa  Que  sale. 

And.  A  la  silla  otra  vez.  (Vuelve  ácaer  desmayado  ) 

ESCENA  V 

DICHOS,  CORREGIDOR  coa  un  frasquito 

Cor.  ¿Se  le  ha  pasado  ya? 

Rosa  Todavía  no. 

Cor.  En  ese  caso,  que  huela  este  frasquito,  y  en 

Seguida  volverá...  (ha  acercan  el  frasquito.  Andrés 
huele,  hace  algunos  movimientos  y  sin  abrir  los 
ojos  coge  una  mano  de  Rosa  y  la  acaricia  y  la  besa.) 
ROSA  ¡A}7-  (Queriendo  retirarla.  Andrés  forcejea  sin  sol¬ 

tarla.) 

Cor.  (a  Rosa )  ¡Déjale,  tonta,  déjale!  (Muy  alegre  ) 

(¡Cree  que  es  la  mía!) 

AND.  (Suspirando.)  ¡A}7'! 

Cor.  Ya  vuelve,  ya  vuelve  en  sí.  Ahora  pregunta¬ 
rá:  ¿dónde  estoy?  (imitando  la  voz  de  mujer.) 
Rosa  (con  ingenuidad.)  No,  si  eso  ya  lo  sabe. 

And.  (Como  volviendo  del  desmayo.)  ¡Ay! 

Cor.  Vamos,  niña,  ¿se  va  pasando? 

And.  (Levantándose.)  Sí,  ya  se  va  pasando.  (1) 

Cor.  Eso  no  es  nada.  Las  emociones  del  día.  Tal 
vez  sea  debilidad...  Vamos  al  comedor,  ce¬ 
naremos  y  eso  la  fortalecerá.  Apóyese  usted 

en  mí.  (Andrés  se  apoya  er.  un  brazo  de  Rosa.) 
And.  ¡En  los  dos,  en  los  dos!...  (con  intención.) 

Cor.  Sí,  es  mejor.  ¡Vamos  allá!  (ai  dirigirse  ios  tres 

hacia  la  segunda  izquierda,  el  Corregidor,  con  disi¬ 
mulo,  besa  la  mano  derecha  de  Andrés,  al  mismo 
tiempo  que  éste  hace  lo  mismo  en  la  do  Rosa.  Estos 
movimientos  deben  ensayarse  de  manera  que  resulten 
con  mucha  naturalidad.) 

And.  (a  Rosa.)  ¿Me  quieres  mucho?  (eu  voz  alta.) 

COR.  (a  Andrés  y  creyendo  que  la  pregunta  es  á  él.)  ¡Más 

que  á  mi  vida!  (Repiten  el  juego  de  los  besos  y 
y  vanse  por  la  segunda  izquierda.) 


(l)  Corregidor,  Andrés,  Rosa. 
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ESCENA  VI 

VICTORIA,  por  el  foro.  Llega  jadeante  y  hablando  rany  deprisa  y 

con  gran  dificultad 


Vic.  ¡Ay,  yo  no  puedo  más!...  Vengo  echando  los 

bofes,  pero  no  hay  más  remedio...  Es  menes¬ 
ter  advertirle  al  señor  Corregidor  lo  que 
pasa...  No  vaya  á  creer  que  soy  culpable,  me 
cierre  la  posada,  como  dijo...  y,  ¡adiós  mi  di¬ 
nero!...  ¿Pero  quién  se  lo  había  de  figurar?... 
Se  me  ocurre  entrar  en  el  cuarto  del  que  }7o 
creía  don  Andresito  y  me  encuentro  con  el 
equipaje  completo  de  una  colegiala.  Regis¬ 
tro  cartas  y  papeles,  no  por  curiosidad,  bien 
lo  sabe  Dios,  sino  por...  por...  bueno,  el  caso 
es  que  las  registro,  y  adquiero  la  certeza  de 
que  esos  infames  nos  han  engañado.  Salgo 
escapada  y  la  calesa  iba  ya  lejos.  Empiezo 
á  gritar...  ¡eh!  ¡eh!  pero  no  me  oyen,  y  co¬ 
rriendo  á  todo  correr,  llego  hasta  aquí  para 
ver  si  aún  es  tiempo  de  evitar  un  escánda¬ 
lo.  (pausa.)  ¿Por  dónde  andarán?  ¡Veamos! 

(Entra  por  la  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  VII 

ELENA  y  DON  ANTOLÍN  por  el  foro.  Oyense  las  voces  do  ambos 

que  vienen  disputando 

Elena  ¡Le  digo  á  usted  que  no,  y  no! 

Ant.  (con  mucha  humildad)  Pero,  muchacho,  refie— 

xione  usted  que  no  hay  motivo... 

Elena  ¡Nada;  prefiero  echarlo  todo  á  rodar! 

Ant.  Considere  usted  que  la  culpa  no  es  mía.  Si 

en  esa  posada  no  hay  más  que  un  cuarto,  y 
en  ese  cuarto  no  hay  más  que  una  cama,  y 
en  esa  cama  caben  dos  personas  con  bastan¬ 
te  holgura,  no  sé  qué  tiene  de  particular  el 
que... 

Ya  le  he  dicho  á  usted  que  no. 


Elena 
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Ant. 


Elena 

Ant. 

Elena 

Ant. 

Elena 

Ant. 


Elena 

Ant. 

Elena 

Ant. 

Elena 

Ant. 


(¡Pues  no  es  poco  remilgado  el  mozo!)  ¡Le 
advierto  á  usted,  que  yo  soy  muy  curioso! 

(Algo  picado.) 

¡Hola!  ¿Conque  además  es  usted  curioso?... 
Quiero  decir,  que  en  atento  á  la  limpieza 
soy  los  chorros  del  oro. 

Pues  ni  por  esas. 

¿Y  prefiere  usted  venir  aquí,  inocente  cor¬ 
dero  y  meterse  en  la  misma  boca  del  lobo? 
Sí,  señor;  prefiero  eso,  antes  de  volver  otra 
vez  á  la  posada. 

(Resignándose.)  ¡Sea!  ¡Yo,  con  dar  mis  excusas 
al  señor  Corregidor!...  Y  el  caso  es,  que  no 
puedo  dejarle  á  usted  solo,  y  tengo  que  ha¬ 
cer  varios  encargos  para  la  comunidad,  (su¬ 
plicando.)  ¡Aun  es  hora  de  proporcionárme¬ 
los!  ¡Si  usted  quisiera  acompañarme!...  Mire 
usted;  entre  otras  cosas,  tengo  que  llevar  un 
queso  para  Sor  Melitona!...  ¡Oh!  ¡Sor  Melito- 
na  se  muere  por  el  queso!  ¡Es  su  debilidad! 
Si  lo  digo  con  esta  franqueza,  es  porque  ya 
no  es  ningún  secreto;  Lo  sabe  todo  el  con¬ 
vento.  ¿Y  á  qué  no  acierta  usted  cómo  se 
descubrió  el  caso?  Pues  se  descubrió  porque 
una  noche,  cuando  menos  lo  sospechaba,  se 
encontró  con  la  superiora  que  entraba  en  la 
celda.  No  hizo  más  que  entrar,  encendió  una 
luz  y  ¡en  efecto!  (con  gran  asombro.)  ¡encontró 
á  la  madre,  mano  á  mano,  con  uno  de  Vi- 
llalón! 

(Rápido.)  ¿Con  quién? 

¡Con  un  queso,  hombre,  con  un  queso! 

¡Ah,  ya!  Pues  nada,  si  me  da  usted  palabra 
de  traerme  otra  vez  aquí,  le  acompañaré. 
Palabra,  sí,  señor;  palabra,  (chocando  la  mano.) 
¡Pues  andando! 

Vamos,  vamos  por  el  queso  de  sor  Melito¬ 
na.  (Vanso  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 


VICTORIA  por  la  primera  derecha.  Luego  el  CORREGIDOR.  Des¬ 
pués  ANDRÉS  y  ROSA 

Vic.  No  se  le  ve  por  aquí.  Dicen  las  criadas  que 

estará  cenando.  Voy  á  verle,  voy  á  verle. 

(Dirigiéndose  hacia  la  segunda  izquierda  y  detenién¬ 
dose  de  pronto.)  El  caso  es  que  ya  lo  habrá 
descubierto  todo  y  estará  furioso.  No  me 
atrevo,  y  sin  embargo  hay  que  decírselo. 

¡Valor!  (Al  ir  á  entrar  por  la  segunda  izquierda,  sa¬ 
le  de  pronto  el  Corregidor.) 

Cor.  ¡Victoria!  ¡Victoria!  (con  una  alegría  exagerada.) 

Vic.  ¡Ay!  (Retrocediendo  asustada.) 

Cor.  ¿No  sabes  lo  que  ocurre? 

Vic.  (¡Virgen  del  Socorro!  ¡Ya  se  ha  enterado!) 

Cor.  Estoy  loco,  loco... 

Vic.  ("Temblando. )  (¿No  lo  dije?  Está  fuiTOSO.) 

Cor.  Loco...  de  contento'. 

Vic.  ¿Eh? 

Cor.  Sí.  Ya  he  encontrado  la  madamita  que  yo 
buscaba. 

Vic.  ¿Eh? 

Cor.  ¡Esa  colegiala!  ¡Preciosa!...  ¡Preciosa! 

Vic.  (No  sabe  nada.) 

Cor.  Y  me  quiere;  me  lo  ha  dicho.  Como  que 
pienso  preparar  pronto  la  boda  y  casarme 
con  ella.  Estoy  decidido. 

Vic.  (¡Pobre  señor!) 

Cor.  Por  fin  voy  .-i  lograr  lo  que  más  deseaba. 

Vic.  (Yo  se  lo  digo.)  Lo  que  es  con...  esa ,  me  pa¬ 

rece  que  no  lo  logra  usía. 

Cor.  ¿Cómo  que  no?  Tú  misma  me  digiste  que 

era  fácil  que  pudiera... 

Vic.  Sí...  pero...  lo  que  es  con  esa...  no  va  á  po¬ 

der  usía.' 

Cor.  ¿Pero  por  qué? 

Vic.  Señor  Coiregidor...  (¡Sea  lo  que  Dios  quie¬ 

ra!)  Yo  no  puedo  consentir  que  siga  usía 
engañado. 


Cor. 


Vic. 

Cor. 

Vic. 

Cor. 

Vic. 

Cor. 

Vic. 


Cor. 


Vic. 

Cor. 


And. 

Cor. 

Vic. 

Cor. 

Vic. 


Cor. 

Vic. 

Cor. 

Vic. 

Cor. 


Vic. 

Cor. 


¿Qué  estás  diciendo?  (Andrés  asoma  á  la  segun¬ 
da  izquierda,  desde  donde  oye  lo  que  sigue.) 

Esa  colegiala  no  es  tal  colegiala,  es... 
¿Quién? 

Es...  ¡Don  Andresito!  (Desde  aquí  muy  rápido.) 
¡Horror!  ¿Pero  eso  es  cierto? 

Sí,  señor,  me  consta. 

¿Y  estás  tú  segura? 

¡Segurísima!  El  mocito  descubrió  lo  que 
tramábamos  contra  él,  y  se  disfrazó  con  idea 
de  escapar;  pero  como  luego  usía  se  empeñó 
en  traerlo  á  su  casa... 

¡Justo!  Por  eso  demostró  su  complacencia. 
¡Qué  vergüenza!  ¡Y  yo  que  he  estado  besan¬ 
do  á  ese  pillastre!.. . 

¡Ave  María  Purísima!  (santiguándose.) 

¡Y  hasta  me  pereció  que  me  sabía  á  mieles! 

(El  Corregidor  va  á  sentarse  desconsolado  en  una  de 
las  sillas  que  hay  en  escena.) 

¡Já,  já,  já!  (Entra  por  la  segunda  izquierda.) 

¡sfi,  ríete,  ríete!  (a  victoria.)  ¡Si  vieras  la  gra¬ 
cia  que  esto  me  hace! 

(¡Si  yo  no  n?e  he  reído!) 

¿Qué  se  dirá  de  mí  si  se  sabe  en  la  ciudad? 
Figúreselo  usía  (Andrés  y  Rosa  salen  de  punti¬ 
llas  y  se  quedan  en  segundo  término  oyendo  lo  que 
hablan  y  abrazándose  con  efusión  cuando  lo  indique 
el  diálogo.) 

¡A  mí,  que  me  paso  la  vida  providenciando 
matrimonios,  por  engaños  como  este,  urdír¬ 
mela  de  tal  manera! 

¿Y  dónde  está  el  don  Andresito? 

Con  mi  niña,  á  la  que  he  recomendado  que 
no  se  aparte  de  su  lado. 

¿Y  usía,  los  deja  solos  con  esa  tranquili¬ 
dad?... 

(Levantándose  con  gravedad.)  ¡Ah!  En  ese  punto 

no  hay  nada  que  temer.  Mi  Rosita  es  una 
muchacha  honesta  y  recatada,  y  estoy  se¬ 
guro  que  sabrá  hacerse  respetar.  (En  este  mo¬ 
mento  Andrés  y  Rosa  se  abrazan  con  mucho  cariño.) 

¡Sin  embargo!... 

Como  que  en  mí  no  ve  otra  cosa  sino  bue¬ 
nos  ejemplos.  De  fijo  que  en  este  momento. 
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Vic. 

Cor. 

Vic. 

Cor. 

And. 

Rosa 

Cor. 

Rosa 

And. 

Vic. 

Cor. 

Rosa 

And. 

Cor. 


And. 


Cor. 

And. 


Vic. 


Rosa 

And. 

Cor. 


estará  la  pobrecita  entregada  á  sus  devo¬ 
ciones  particulares.  (Vuelven  á  abrazarse  An¬ 
drés  y  Rosa.) 

¡Es  fácil!  Como  que  tiene  devoción  particu¬ 
lar  por  don  Andresito. 

¡No  me  lo  nombres!  (Muy  incomodado.) 

¿Y  qué  va  á  hacer  usía? 

¡Qué  remedio  me  queda  después  de  este 
paso,  sino  es  transigir! 

(a  Rosa.)  ¡Ya  lo  oyes!  ¡Esta  es  la  ocasión! 

¡  Aprovechémosla ! 

¡Todo,  todo,  antes  que  sufrir  tal  vergüenza! 

I  /  .  \  j  ¡Gracias,  padre  mío! 

[(a  un  tiemp0  ¡  ¡Señor  Corregidor!  (1) 

¿Bh? 

¿Qué  es  esto?  (viéndolos  á  sus  piés.)  ¡Quítense 
ustedes  de  mi  vista! 

Su  mercé  me  dispense,  pero...  yo  le  quiero, 
(con  resolución.)  ¡Y  yo  la  adoro! 

(a  Andrés.)  ¡Infame!  Engañarme  de  este  mo¬ 
do...  (Rosa  habla  aparte  con  Victoria.) 

(Marcando  las  palabras,  como  recordándole  lo  que  le 
dijo  en  la  escena  segunda.)  Eso  le  probará  mi 
pasión.  El  amor  no  repara  en  medios,  y 
aunque  dicen  que  el  buen  paño  en  el  arca 
se  vende,  por  mucho  trigo... 

¡Basta,  basta!  (¡Ah,  bribón!)  Ese  asunto  lo 
arreglaremos  más  despacio,  pero  (Bajando  la 
voz.)  á  condición  de  que  nadie  sepa  lo  que 
ha  ocurrido  en  mi  casa. 

Juro  que  nada  se  sabrá,  (con  entusiasmo.)  ¡Y 
pues,  al  fin  voy  á  lograr  lo  que  más  ambi¬ 
cionaba  en  el  mundo,  (Marcando  la  frase.)  per¬ 
mita  usía  que  cante  victoria!...  (Tratando  de 
abrazar  á  Rosa.) 

(Rápido  y  muy  fuerte.)  ¡No,  eso  sí  que  no!  \a  le 
he  dicho  al  señor  Corregidor  que  soy  cóm¬ 
plice.  (2) 

¿Cómo? 

Pero,  ¿ahora  salimos  con  esas?... 


(1)  Victoria,  Rosa,  Corregidor,  Andrés. 

(2)  Rosa,  Andrés,  Corregidor,  Victoria. 
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Vic. 

Sí,  señor.  Ya  le  dije  que  en  mi  vida  he  po¬ 
dido  aprender  ninguna  cosa  de  solfa. 

Cor. 

And.  | 

Rosa  i 

(Amoscado.)  ¡Vete  al  diablo! 

¡Já,  já,  jál 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  ELENA,  y  DON  ANTOLÍN,  por  el  foro.  Don  Antolín  trae 
en  la  mano  un  queso  envuelto  en  un  periódico,  pero  dejándose  ver 


Ant. 

Cor. 

Yic. 

Ant. 

gran  parte  de  él 

¡Aquí  estamos  ya!  ¡Cielos,  todos  aquí! 
¡Venga  usted,  don  Antolín! 

¡Venga  usted  acá!  (Trayéndolo  al  proscenio.)  (1) 
(con  mucho  miedo.)  ¡Señor  Corregidor,  yo  no 
tengo  la  culpa!  El  muchacho  se  empeñó  en 
no  dormir  conmigo,  quiso  venir,  y  yo... 

Cor. 

Déjese  usted  ahora  de  eso.  Llega  usted  á 
tiempo  para  participarle  el  casamiento  de 
mi  niña... 

Ant. 

And. 

Ant. 

¿Con  quién? 

(Adelantándose.)  ¡Servidor! 

Pero...  (Conteniendo  la  risa.)  pei'O,  ¿Va  USÍa  á 
casar  á  su  hija  con...  con  una  colegiala? 

Cor. 

Elena 

Cor. 

No,  señor;  no  es  tal  colegiala. 

(¡Lo  han  descubierto!) 

(Muy  cariñoso.)  Esta  niña  que  usted  ve,  es 
don  Andresito. 

And. 

¡El  mismo!  (Quitándose  el  traje  y  apareciendo  de 

Ant. 

And. 

Cor. 

hombre.) 

¿El  sinvergüenza? 

¿Cómo?  (ofendido.) 

(Rápido.)  No;  yo  no  le  he  llamado  eso  nunca. 
Usted  fué  el  que  lo  dijo. 

Ant. 

Elena 

Vic. 

And. 

Ant. 

¿Entonces  este  mozuelo?... 

Soy  Elena,  la  educanda  de  Santa  Clara. 
(Rápido)  ¡Claro!  ¡Si  ya  lo  dije  yo! 

Mi  prima  Elenita,  que  huyó  disfrazada,  y... 
(¡Demonio!  ¡Si  yo  lo  llego  á  saber!...)  (Don  An¬ 
tolín  y  Victoria  hablan  aparte.) 

(l)  De  derecha  á  izquierda  del  actor,  Rosa,  Andrés,  Elena, 
Corregidor,  don  Antolín,  Victoria. 


Cor. 

And. 

Elena 

Cor. 

Elena 

Cor. 

Todos 

Cor. 

Ant. 


Cor. 

Ant. 

Cor. 


Rosa 

And. 

Ant. 

Vic. 


(Mirando  á  Elena  con  el  lente  como  antes  á  Andrés.) 

(¡Y  es  muy  bonita!...  ¡muy  bonita!...) 

(a  Elena.)  (Mañana  vuelves  al  convento  y  yo 
me  encargo  de  arreglar  tu  asunto.) 

(En  tí  Confío.)  (signen  hablando  los  tres.) 

(¡Yo  me  decido!  ¿Quién  sabe?)  (Bajo  á  Elena.) 
(Tenemos  que  hablar.) 

¿Eh?  (Sorprendida.) 

(Digo,  si  no  salimos  luego  con  que  usted  no 
es  usted  y  es  usted  otro.) 

¿Qué?  ¿Qué? 

Nada,  decía  que  hoy  se  quedan  ustedes  aquí 
y  mañana...  ¡Dios  dirá! 

¡Gracias,  señor  Corregidor...  (Llevándole  ¿  un 
lado  )  Pero  conste  que  se  la  han  jugado  á 
usía...  de  puño.  (Muy  alegre.) 

(picado.)  Sí,  y  que  á  usted  se  la  han  dado  con 
queso. 

(Rápido.)  ¡Ah,  no  señor!  El  queso  es  cuenta 
aparte.  ¡Me  ha  costado  mi  dinero!  (Enseñándolo.) 
(a  los  demás  y  en  tono  de  súplica.) 

Ya  que  así  tuvo  que  ser, 
solo  pido,  por  favor, 
que  no  se  llegue  á  saber 
el  paso  que  vino  á  hacer 
¡el  señor  corregidor! 

Música 

'.(En  tono  de  burla.) 

f  ¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡já! 

i  ¡Pobre  señor! 

J  ¡No  sirve  ser  Corregidor! 

¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡já! 

¡Buen  lance  está! 

¡Vaya  una  risa  que  me  da! 

¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡já! 

¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡'já! 


FIN 


ADVERTENCIAS 

Á  LOS  SEÑORES  DIRECTORES  DE  ESCENA 

AAA^/VVWVV1 

Aunque  para  la  mayor  parte  de  los  directores  de  los 
teatros  de  provincias  sean  inútiles  estas  advertencias, 
porque  su  buen  criterio  les  indicará  lo  que  deben  ha¬ 
cer,  conviene,  sin  embargo,  que  tengan  en  cuenta  cier¬ 
tos  detalles,  á  fin  de  presentar  la  obra  con  la  mayor 
propiedad  posible.  Por  ejemplo: 

El  Señor  Corregidor ,  vestirá:  Calzón  y  casaca  de  ter¬ 
ciopelo,  del  mismo  color,  con  botonadura  de  acero  bri¬ 
llante.  Chupa  blanca  bordada  al  realce  y  de  colores; 
chorrera  de  encaje  y  corbatín  blanco.  Capa  grana.  Me¬ 
dias  y  escarpines  ó  zapatos  con  hebillas.  Espadín,  lente 
y  tabaquera.  Usará  dos  relojes,  con  sus  cadenas  y  dijeé, 
•que  caerán  sobre  el  calzón. 

Andrés ,  como  petimetre  de  la  época,  vestirá:  Casaca 
y  calzón  de  terciopelo.  Chupa  de  seda  blanca,  bordada 
-de  colores,  medias  y  zapatos  con  hebillas. 

Elena  vestirá  lo  mismo,  pero  cubriéndose  con  un  re¬ 
dingote  claro,  de  la  época. 

El  uniforme  de  colegiala,  de  capricho  y  con  una  es¬ 
pecie  de  cofia  pequeña  que  pueda  disimular  algo  el 
peinado. 

Don  Antolín ,  vestirá  de  negro:  Balandrán  largo;  cal¬ 
zón  y  medias  negras  y  gorrito  de  algodón,  debajo  del 
sombrero  ancho,  y  dejando  ver  las  greñas  largas  y 
grises. 


La  señora  Victoria,  saya  de  estameña,  corpiño  y  ju¬ 
bón  blanco. 

Los  Alguacilillos...  ya  se  sabe,  como  siempre. 

Para  esta  obra  son  de  absoluta  necesidad  el  telón 
corto  del  intermedio  que  representa  la  vista  panorámi¬ 
ca  de  Burgos,  y  el  telón  de  foro  del  cuadro  segundo  en 
el  que  deben  verse  edificios  tan  conocidos  como  la  ca¬ 
tedral  de  dicha  ciudad. 

Recomiendo  mucho  todos  los  detalles,  y  en  particu¬ 
lar  los  pasos  de  baile  del  minué  que  figuran  en  la  esce¬ 
na  IX  del  cuadro  primero. 


El  Autor 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Vino  pardillo,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Cuestión  de  cuartos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Máquinas  « Singer »,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

Diente  por  diente,  juguete  comico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Los  Molineros ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú¬ 
sica  del  maestro  Jiménez. 

La  Tertulia  de  Mateo ,  sainete  lírico-político  en  un  acto 
y  en  verso,  original  (5.a  edición),  música  del  maestro 
Nieto. 

Las  Propinas ,  pasillo  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Caballeros  en  Plaza ,  pasillo-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Los  Callejeros,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  origi¬ 
nal,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Tertulia  de  Mateo  (6.a  edición),  corregida  y  aumentada. 

La  Beneficiada,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  músi¬ 
ca  del  maestro  Brull. 

Madrid-Club,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  en  prosa  y 
verso,  original,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Corista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  Embusteros,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  escrito 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  música  del 
maestro  San  José  (2  a  edición.) 

La  Política,  boceto  de  costumbres  lugareñas  en  un  acto  y 
en  verso,  original. 

Los  Langostinos,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.  (2.a  edición.) 

j Garibaldil  pasatiempo  cómico -lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original,  música  del  maestro  Fernández  Caba¬ 
llero. 


La  boda  del  cojo,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa*, 
original,  música  del  maestro  Brull. 

La  madre  del  cordero ,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  origi¬ 
nal,  música  del  maestro  Jiménez  (3  a  edición  ) 

Los  impresionistas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

El  cascabel  al  gato ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

¡Pobres  forasteros!,  revista  lírica  de  actualidad,  en  un  acto  v 
en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro  Brull. 

La  mujer  del  molinero,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal,  música  del  maestro  Jiménez  (2.a  edición.) 

Los  voluntarios,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros,,, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Viento  en  popa,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez.  (2.a  edición.) 

r 

Los  de  Ubeda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal. 

El  Señor  Corregidor,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cua¬ 
dros,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  Chapí. 
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Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carretas,  9;  de 


D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 


Martin,  Puerta  del  Sol,  5;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7. 
de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg ,  ca 
lie  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.a,  calle  de  las  Infan* 
las,  18,  y  del  Sr.  Escribano ,  plaza  del  Angel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 
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También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  díreo 
mente  á  esta  casa  editorial,  acoüTpananclo  su  importe  en  sello  ^ 
de  franqueo  ó  letras  de  fácd  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos.  v 


